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PARTE EXTRANJERA.
Por algo es Austria para la revolución cos­

mopolita blanco á donde despues de Roma di- 
rije sus ódios y maquinacioHes. R ezag ad o  aquel 
Imperio en oí movimiento c iv ilha ito r  que en 
áias de la francmasonería y demas sectas hijas 
del liberalismo va corrompiendo, embrutecien­
do y empobreciendo las sociedades, ha alcan­
zado la rara dicha de ver libre de redes franc­
masónicas la mayor parte de su extenso terri­
torio, pues es sabido que hasta el año de 1839 
no existió en Hungría una logia, y aun entón- 
ces podría decirse qu« no existía, porque los 
francmasones que la formaban vívian en Pía- 
monte. También e* sabido que datan de pocos 
años las primeras seducciones logradas por el 
francmasonismo en el mundo oficial austríaco, 
pues sí nuestras noticias no fallan, estas seduc­
ciones comenzaron por varios individuos que 
pertenecían á una legación en América.

Sin embargo, en ley de ver.iad, debemos 
coijfesar que en poco tiempo ha hecho gran 
camino la secta liberal ó francmásonica en las 
esferas oficíales de Austria; pues sólo asi po­
drían ser explicados los conflictos porque ha 
pasado la Iglesia en el Tirol y otras provincias 
austríacas; la permanencia de Schmerling en el 
ministerio de Viena; las anti-patrióticas meticu­
losidades respecto á la ítalíaneria, y otros va­
rios hechos que contradicen las gloriosas tradi­
ciones de la casa de Ausburgo, en las cuales no 
produjo la torpe política del Emperador José 
sino una mínima parte de las alteraciones que 
el sábio Cárlos III, como le llaman los liberales, 
tuvo la desdicha de introducir en las tradicio­
nes de la política española.

El Imperio austríaco, según nos refiere un 
telegrama fecho ayer en París, ha logrado con 
ocasion de la Encíciica Q uanta cura  el envidia­
ble lauro de haber sido el único país en donde 
hasta ahora el Gobierno ha declarado que pue­
den circular libremente las enseñanzas y adver­
tencias que la Santa Sede ha dirigido á los ca­
tólicos y al mundo entero, y lo declara, acom­
pañando su declaración con pruebas de lealtad 
y respecto, si hemos de juzgar por el texto del 
expresado telegrama.

Sin dar estas pruebas, ó por mejor decir, 
acompañando la publicación de la Encíclica con 
uu comentario que por lo impío y sandio bien 
merecía figurar entre los sueltos de cualquiera 
4fi esos órganos de la opinion pública  que for­
man las delicias de los concurrentes á garitos y 
tabernas, el poderoso duque de Badén, señor de 
un territorio que bien medido aparecería más 
chico que alguno de nuestros distritos judicia­
les, ha mandado insertar la Encíclica en su pe­
riódico oficial, y juzgándola eomo declaración 
de guerra, entre otras palabras con que la re­
plica, escupe las siguientes:

«El Estado (el del señor duque), cumplirá su deber: 
hará lo que hace la .autoridad pontificia, la cual creía 
mirar por su propio Ínteres cuando pronunció la sen­
tencia contra los príncipíos¡ modernos. Sí, la civiliza­
ción de nuestra época, tan anatematizada y condenada, 
á ejemplo del Samaritano , procurará atender con ab­
negación á las necesidades de la hurnaaídad, á despe- 
eho de los fariseos y levitas, que desdeñosamente 
abandonan, como en tiempos del Salvador , á las vic­
timas en medio del camino.»

Dejemos á este sa m a rila n o , el cual por más 
señas es aquel jefe del N acionalvercin  , preten­
diente desdichado á aquel Imperio de Alemania 
y amigo y huésped de Napoleon I I I , vigilar los 
rendimientos que dan á su tesoro las casas de 
juego y otras cosas autorizadas y explotadas en 
su capital, y dejémosle avenírselas con la com ­
pañía de bailarinas y otra gente menuda de 
quien se ve rodeado para lograr nota de Prín­
cipe ilustrado y amigo de las artes, y hablemos 
de algo verdaderamente sério , que el correo 
nos participa.

Por cierto que sólo por el correo podíamos 
tener noticia de esto en que vamos á hablar, 
pues que los manipulantes del telégrafo, á quie­
nes por debilidades periodísticas pagamos para 
que mientan y sirvan á la revolución , no nos 
habrían referido lo,que nosotros vamos á tener 
la satíslaccion de referir, ni aun cuando, en vez 
de reales, les pagáramos en dineros.

Decía un periódico demagógico francés há 
pocos d ías, qu3 ya conocía la opinion del Go­
bierno y ja de los periódicos acerca de la Encí­
clica , pero que no conocía la del Clero francés; 
y de camino, aunque ateo aquel periódico , ro­
gaba al Episcopado de Francia que aprovecha­
ra esta ocasion para mirar por el Catolicismo.

La curiosidad de aquel diario ha comenzado 
á verse satislecha, y á juzgar por las muestras, 
la suya y las demas curiosidades déla misma es­
pecie quo en Francia h a y a , vam á quedar 
todas muy satisfechas.

Con la fórmula de contestaciones á la circu­
lar del Sr. Baroche, ministro que guarda los

sellos de Bonaparte, hemos leído en los perió­
d ico s franceses dos escritos verdaderamente 
valerosos, firmado el uno por el Excmo. Sr. Ar­
zobispo de Cambrai, y suscrito el otro por el 
Excmo. Sr. Obispo de JIontauban. Uno y otro 
son documentos de los cuales debían habernos 
hablado los telegrafistas, á cumplir su obliga­
ción de trasmitir las noticias importantes. Nos­
otros, en vez de examinar estos dos escritos, 
tenemos por más cuerdo y propio de nuestra 
incompetencia trasladarlos íntegros, llamando 
hácia ellos toda la atención de nuestros lec­
tores.

Al comenzar esta Revísta hemos consignado 
la honrosa excepción que presenta el Gobierno 
austríaco entre los demas que hoy se estilan en 
E uropa ; al concluirla debemos decir tam ­
bién algo en honra de aquel Gobierno, el cual, 
casi al mismo tiempo que el francés dicta­
ba respecto á la prensa periódica y con mo­
tivo de los juicios emitidos por ella acerca de la 
Encíclica una providencia, dictaba él otra que 
señala la diferencia que existe entre el Imperio 
de un Ausburgo y el de un Bonaparte.

En este, según refiere un telegrama, se ha 
mandado la supresión por dos meses del perió­
dico religioso la Union del Oeste; en aquel ha 
sido recojído, por injuria á la Iglesia Católica y 
al Padre común de los fieles, uu periódico titu ­
lado el V o r ita d tm tm g .

TELEGRAMAS.
París, 9.

La Gaceta de Viena dice que el Gobierno, confor­
me con el Concordato ajustado con la Santa Sede, no 
debe influir en la manera bajo la cual publicará el 
Obispado la Encíclica; y añade que ésta pone de ma­
nifiesto proposiciones que por sí mismas no son de una 
naturaleza tal que puedan producir un cambio eu las 
instituciones del Gobierno austríaco.

Turis, 8.

Ha habido en Bolonia y en Bre.scía meetíngs pidien­
do la supresión de las corporaciones religiosas, la 
abolicion de la pena capital y la conversión de los 
bienes de manos muertas.
P a r ís , 9 (á las cuatro y treinta minutos de la maña­

na, llegado á las cinco y cincuenta minutos de la
m añana, y comunicado por la nocfie).
Los periódicos belgas lian asegurado que el cónsul 

general de Francia en Lima había ofrecido al Gobier­
no peruano la mediación del Gabinete imperiiil. La 
noticia es completamente inexacta.

Hace tres meses que el cónsul general Mr. de Les- 
seps, sigue permaneciendo en París disfrutando de su 
licencia.

Con este motivo, el periódico La France dice que 
Francia no tiene ínteres ninguno de ocuparse de un 
asunto exclusivamente español.

El periódico religioso La Union del Oeste, que se 
publica en A ugers, ha sido suspendido por dos 
meses.

P arís, 9.

En la Bolsa de hoy qnedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 42 l|2 ; el 3 exterior, á 00 0|0; la diferida, 
á 00; la amortizable, á 00 0|0; el 3 por 100 fran­
cés, á 67-05; y el 4 1|2 á 93-90.

Ló:̂ dres 9.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 7|8 á 90.

Carta dirigida por el lim o, Sr. Obispo de M ontau-
ban al m inistro de Gracia y Justicia de Francia.

«Señor ministro: he recibido la carta en que con 
fecha f. ® de Enero, época en la cual todo el mundo 
acostumbra ocuparse sólo en cosas agradables, vos in­
formáis á los Obispos de que deben abstenerse de pu­
blicar la última Encíclica del Soberano Pontífice, en 
atención á que dicha Encíclica contiene proposiciones 
contrarias á los principios en que se apoya la Consti­
tución del Imperio.

Convengo, señor ministro, en que varias entre las 
doctrinas que en la actualidad se profesa y las cuales, 
sin duda de buena fe, son tenidas como fundamento se­
guro de los Gobiernos modernos, se oponen abierta­
mente á las doctrinas que siempre lia profesado la Iglesia 
católica, y que otra vez acaban de ser proclamadas 
por Pío IX con franqueza, claridad y valor, que des­
cubren cierta grandeza de alma. Con efecto. Pío l.X, 
aun cuando considerándolo humanamente aparece co­
mo al borde de un precipicio, liabla hoy como habla­
ron Bonifacio Vlll y San Gregorio VII.

La Iglesia, para su causa, no atiende á que la Bula 
pueda ser hoy ó no publicada por la autoridad episcopal 
en todas las diócesis de Francia; y las doctrinas que 
la Encíclica contiene las conocen perfectamente todos 
CHantos están interesados en defenderlas, y que ade­
mas tienen encargo de hacerlo.

Esperaremos, pues, á mejores tiempos; á tiempos, 
por ejemplo, cómo fueron los que reinaron durante 
aquellos diez ó doce años que no há mucho corrieron, 
y los cuales no dejaron de proporcionar gloría al Im­
perio, á pesar de la libertad de que durante ellos dis­
frutaron los Obispos.

En efecto, ha habido en Francia unos tiempos 
que podíamos calificar de nuestros: hoy no puedo 
ménos de lamentar la providencia que el Qohieroo 
lia íuzgado que debía adoptar respecto á nosotros.

Y el caso es que esta providencia no puede haber 
sido inspirada por el espíritu progresista, isi no que 
áates bien debe ser considerada como vuelta á uaos

tiempos que teníamos derecho para suponer habían 
pasado ysido echados en olvido.

Por cierto que estos tiempos pasados á que me 
reliero, fiasta ahora, y alií está la historia que lo acre­
dita, á nadie proporcionaron utilidad ninguna. Por 
eso quizá no le fué mal al Imperio cuando los echó á 
un lado y renunció á ellos.

¡Por qué había de haber abandonado el Imperio 
esta conducta, precisamente cuando ni la unión mis­
ma de todas las fuerzas morales de la sociedad esta­
ría demas para salvaría hoy, que se ve amenazada por 
la francmasonería, el espíritu revolucionario y la de­
magogia!

Recibid, señor míni tro, etc. Montaubaa 2 de Ene­
ro de 188S.

Carta dirigida por S. E. lim a, el Arzobispo de 
Cambrai al mxsmo minisiro.

Señor ministro: He recibido la carta que su exce­
lencia se ha digaado dirigirme con fecha í . °  def cor* 
riente, haciéndome saber que la primera parte de la 
EnQíclica del 8 de Diciembre, y el documento que le 
acompaña con el título de Syllabus complectens prce- 
cipuos nostrm mtatis errores, etc., no pueden impri­
mirse juntamente con las instrucciones que yo creye­
ra deber dirigir á los líeles con motivo dol jubile* , ni 
eu ninguna otra ocasion.

ISo puedo ménos, señor ministro , de repetir ahora 
lo que, en circunstancias análogas , escribía hace diez 
y ocho años, á uno de vuestros predecesores.

Sin entrar, con motivo de esta prohibiciOB , en una 
discusión de principios, cuya gravedad conece su ex­
celencia, debo liacer notar que en mi diócesis , como 
en todas partes, el artículo del 18 germíüal del año X, 
es iüipusibfe que se observe, gracias á la libertad 
de la prensa.

Los actos del Soberano Pontífice, üeque se ocupa 
el Consejo do Estado , son conocidos de todos - los 
fieles. Hace largo tiempo que corren impresos en los 
diarios , sirviendo de texto á toda clase de comen­
tarios.

Que plazca sobremanera á los descreídos y hetero­
doxos de toda laya y secta, traducir, esparcir y censu­
rar esos actos emanados de la autoridad más venera­
ble de l i  tierra, sin que el gobierno pueda ó quiera 
evitarlo, ni nos sorprende, ni nos quejaremos jamás 
de ello. Pero to que nosotros encontraríamos extraña­
mente anormal, seria que entre todos los ciudadanos 
franceses, entre lodos los miuístros de los cultos re­
conocidos en Francia, nosotros fuéramos los únicos á 
quienes se prohibiera comuDícar á nuestros diocesa­
nos, sin la auUirizacíon del gobierno, docuuíéntos que 
no se refieren más que á nosotros y á los fiefes de 
nuestra comuuion.

Los ministros de los cultos disidentes, pueden, con 
toda hbertad, ya á la puerta de nuestras catedrales 
con sus predicaciones, ya eu toda la extensión de 
nuestra diócesis con sus folletos, comentar á su ma­
nera esos rescriptos y aun tergiversarlos á su placer; 
pueden legalmente trasm itírlís por buhoneros paga­
dos, no solamente á sus correligionarios, sino también 
á nuestros diocesanos, y nosotros seriamos los únicos 
que nada pudiéramos decir sobre el asunto hasta que 
una Real órden viniera á abrirnos la bocal

Esta sería una anomalía por demás chocante para 
que pudiera durar mucho tiempo. La igualdad de to­
dos los cultos ante la ley, cesaría con perjuicio nues­
tro , y en vez de protección, el Catolicismo no encon­
traría más que obstáculos y trabas.

Uiré tamfiíen, señor míBÍttro, que la medida res­
trictiva de la hbertad de nuestro culto que V. E. me 
indica, me admira y me contrista, tanto más cuanto 
mayor es la libertad con que circulan en estos tiem­
pos las doctrinas más antí-crístíanas.

Cada uno tiene hoy libertad omnímoda para negar 
hasta la existencia de Dios y hacer una propaganda 
atea en escritos públicos, sin otra cortapisa que su 
voluntad y su conveniencia. ¿Será, pues, pedir dema­
siado , que se nos conceda el mismo derecho para la 
enseñanza católica?

La prohibición dictada por V. E. con motivo de la 
Encíclica del 8 de Diciembre y del Syllabus adjunt», 
tiene ua carácter tal de gravedad , que nadie puede 
desconocer ; pues no sólo se reüere á una mera pres­
cripción discí|ílinaría, sino á una instrucción doctrinal 
del Soberano Pontífice.

Por la demas, señor ministro, sin duda qae en cier­
tas circunstancias y en algunos pueblos se puede im­
pedir las comunicaciones del Vicario de Jesucristo con 
los Deles que por misión divina tiene encargo de ins­
tru ir y dírijir en el universo entero; pero en ninguna 
parte ni en ningim caso podrán los Gobiernos huma­
nos quitar á su palabra la virtud de ligar las concien­
cias ni hacer que cese la obligación que tienen los 
Obispos de trasmitir, en cuanto esté de su parte, esas 
instrucciones á sus diocesanos.

& ^ m m L

MADRID 10 DE ENERO DE 1863.

De falta de humildad nos acusa L a  P a tria , 
y vamos á probarla su sinrazón con dos argu­
mentos inconcusos: primero, haciéndonos car­
go de su artículo, y segundo, dejando sin res­
puesta alguna las personalídadesque en él cam­
pean, y de las cuales podrán formar idea nues­
tros lectores sólo con saber que el escrito de 
L a  P a tr ia  se titula: «La Encíclica de Su San­
tidad y D. Gavíno Tejado.»

Tampoco destinaremos muchas líneas á men­
cionar las acusaciones dirijídas en el tal a r ­

tículo contra E l  P ensamiento  E spañol; acusa­
ciones ya añejas, y que renovadas ahora por 
L a  P a tria , no prueban otra cosa sino que esta 
diario anda atrasado de noticias. Desde el pri­
mer día de nuestra publicación, no hay perió­
dico revolucionario que haya renunciado a! 
gusto de— «arrancarnos el disfraz con que 
«encubrimos nuestras verdaderas tendencias 
«políticas, al abrigo de un catolicismo fa- 
«risáico»—; ni ha pasado día sin que el 
periodismo liberal, de todo grado y m a­
tiz, haya tomado á pechos el— «hacer ver á 
«cuantos puedan leer E l  P ensamiento E spaSo l , 
»que bajo el manto de católico é hijo sumiso 
>de la Iglesia, abriga otras miras que nada tie- 
«nenquever con el Pontificado, que son de 
•pura política, de funesto absolutismo, y qui- 
ízás de odio encarnizado contra instituciones 
«enlazadas con la monarquía de nuestra au- 
«gusta Reina.»

Todo esto que L« P átria  nos atribuye, de­
bemos de haberlo hecho con tanta habilidad 
que hemos logrado ocultárselo al mismo Sumo 
Pontífice, que se ha dignado honrarnos con su 
especial bendición; á los venerables Prelados 
de España, que se han dignado dispensarnos 
distinciones de que jamás hemos hecho alarde; 
y á nuestros cuatro mil suscritores que cada 
día nos honran con las muestras más señala­
das de su nunca bien agradecida benevolencia.

Que nuestras pobres tareas no merecen tan­
ta honra, ê s evidente; pero confesemos que la 
cosa hace honor á nuestra astucia cuando al ca­
bo de chico años de estársenos arrancando  á toda 
hora el d isfraz, resulta que cada día es mayor 
y más lucillo el número de inocentes q u e , ca­
yendo en nuestros lazos, han dado en creer que 
nos reimos soberanamente de la política y ana 
do los políticos, para atender prim aria, si no 
exclusivamente, á la propagación y defensa de 
los principios sociales: R elig ión , M o ra l, P ropie­
dad , F a m ilia .

Nada más sobre esto, pues aún lo dicho nos 
parece demasiado, y sólo se nos puede perdo­
nar en gracia de nuestro justo deseo de que 
el público sepa cómo hay un periódico nuevo, 
titulado La Pátria, cuya amena lectura reco­
mendamos á todo liberal, do la familíai de los 
prudentes. No se dirá que deja de ser un ver­
dadero heroísmo esta recomendación, hecha 
asi tan de golpe por nosotros an ti-lib era les  
exajerados, y sin maldito el propósito de la en­
mienda.

La  Páírta, mirada de frente, es un periódico 
bien intencionado: de esto no puede caber du­
da en cuanto se lea el artículo que nos dedica: 
su flaco está en que no sabe lo que pasa: la 
infeliz se ha clavado en aquellos tiempos de la 
Arcadia liberal en que alguna gente cándida se 
despepitaba

P or conservar vijentes
La  ley y  la libertad; 

de donde resulta que, á despecho de todas sus 
defensas dnl progreso, no ha progresado. Esto 
explica cómo en el año de gracia de 1865, pue­
de parecerle todavía que el liberalism o  no es— 
«un conjunto repugnante de errores y d e c r i-  
»menes,«—como nosotros decimos, sino— «la 
«legitima manifestación de la libertad en la for- 
»ma,»—como dice La Pátria.

Cree este periódico (la buena fe de algunas 
gentes no tiene precio) que bajo el nombre de 
liberalism o  no se contiene otra cosa sino—«la 
»garaniía contra los desmanes de la autoridad 
«creada, }a rodeándola de útiles resistencias, 
>ya levantando parciales poderes que contrape- 
»sen su gobierno.»

Aparte de esto <te los poderes parciales (por­
que el poder no tiene plural, y porque poder 
partido  es una cosa sin sentido común), decla­
ramos que si el liberalismo no fuera más que 
eso que dice La P á tria , todaoía se podía apos­
tar algo á que somos nosotros más liberales que 
ella.

Pero da la picara casualidad que el u so , co­
mo ya decía Horacio, posee el derecho y la nor­
ma del lenguaje ; de donde resulta que bajo el 
nombre de ladran, por ejemplo, el uso ha esta­
blecido que se entienda el que se apodera de lo 
ageno contra la voluntad de su dueño. El p ro­
cedimiento seguido para este resultado ha sido 
que á todo el que ha ejecutado esta maniobra, 
el uso le ha designado con el nombre de ladrón  
¿Qué le hemos de remediar? Si el uso hubiera 
dado en llamar la drón , por ejemplo, al hombre 
caritativo , resultaría que llamar »  un hombre 
ladrón, sería igual á decir de él que tenia la 
virtud de hacer limosnas por amor de Dios. 
Pero como el u.-.o llama ladrón  al que roba, re ­
sulta que decir de un hombre que es ladrón, 
equivale á decir que tiene el vicio de tomar lo 
ageno contra la voluntad de su dueñ».

Pues a p liq u e m o s  el s ím il. S e r ía  m u y  b u e n o  
q u e  b a jo  e l n o m b re  de lib e ra l. se c o n tu v ie se  la 
id ea  d e  l io m b re  a n ia u te  d e  garantías y útiles 
resistencias contra los desm anes de la  autoridad;

pero el uso lo ha dispuesto de otro m odo, y 
llama liberal al partidario de un sistema , que 
exammado en la teoría de sus doptores, es un 
conjunto de máximas antí-sociales, y estudiado 
en su aplicación práctica, en su progreso histó­
rico, es «na série idéntica , un iversa l y  constarite 
de crímenes contra la sociedad.

Considerado el liberalism o  en su significación 
teórica, salió organizado como cuerpo de doc­
trina por primera vez en aquella famosa decla­
ración de los derechos del hombre á que se llama 
en común Principios de 1789, y que no fueron 
otra cosa sino una proclamación absurda de 
unas cuantas libertades que el hombre no tie­
ne, porque son centrarías á su propia naturale­
za y á la ley de Dios; como por ejemplo, la fa­
cultad de proclamar y profesar ííidístínta é in ­
diferentemente, en todo órden de ideas y de 
cosas, la verdad y la mentira, el bien y el mal: 
ó de otro modo, la  libertad de im pren ta  y la lí_ 
bertad de cultos, suma y compendio de todas 
las demás libertades proclamadas en aquel pri­
mer código de doctrinas y de instituciones, que 
fué señalado con el especifico nombre de libera­
lism o.

Esto y no otra cosa se significó con la pala­
bra liberalism o  por los que fueron, no sólo in­
ventores de la palabra, sino de la cosa significa­
da por ella. Libera lism o , pues, significó desde 
entónces, y jamás ha significado otra cosa, tan­
to como sistema filosófico-politíco, calcado en 
los P rincipios de 1789. Y como estos Principios 
fueron una declaración de guerra contra las 
doctrinas más inconcusas y venerandas de la 
Iglesia Católica; de aquí el que inevitablemente 
liberalism o  significara tanto como conjunto de 
doctrinas contrarias á la fe y á la doctrina de la 
Iglesia Católica.

Vamos ahora á la aplicación práctica, al 
progreso histórico del tal sistema. Ifin este pun­
to, todo está dicho con asentar una proposí- 
cíon confirmada por la historia, á saber:

«Es un hecho notorio, universal y  constante 
»que en toda nación social ó politicamente 
«constituida bajo la advocación de un sistema 
»á que se haya dado, por común consentimien- 
1 to, el nombre de liberal; en esa nación, desde 
»el primer momento de proclamarse y actuarse 
»el liberalism o, la Iglesia católica ha sido per- 
•seguída y vejada de todas maneras en sus 
«dogmas, en su disciplina, en su gerarquía, en 
«sus institutos, en sus ministros, en sus pro- 
«piedades y en el uso de iodos sus derechos.»

Pruebas de esta proposicion: la historia del 
mundo entero desde 1789 acá .— Medios de 
comprobacion: tener ojos, oídos y seutído co­
mún.

Corolario de esta p ru eb a : el siguiente silo­
gismo:

«Las palabras liberalismo y  liberal significan 
un sistema y partidarios de un sistema que, 
examinado en sus teorías propias, en su ge­
nuino origen y en su aplicación práctica, noto­
r ia , universal y  constante, ha sido adverso á la 
Iglesia católica;

Es así que L a  P á tria  se proclama liberal, ó 
séase partidaria del liberalismo;

Luego, ó L a  Pdírra conoce la significación 
única verdadera de estas palabras, ó no la co­
noce. Si la conoce, se proclama partidaria de 
un sistema adverso á la Iglesia; sí no la cono­
ce, que la estudie, y no se meta á periodista, 
con tan grave riesgo de envolver su ignorancia 
ó su torpeza en una larga é impertinente série 
de vulgaridades manidas y de personalidades 
injuriosas.

Al empeño disparatado ó anti-católico que 
L a  P á tria  muestra de tomar para sí un nom­
bre, disparatado si se obstina en hacerle signi­
ficar lo que no significa ni en su origen ni sn 
constante significación; antí-católico si se obs­
tina en usarle como lema de ideas condena­
das por el Papa al condenar en absoluto el 
liberalism o; á este empeño de L a  Patria, 
que en el primer caso es un atentado contra 
el sentido común, y en el segundo un atentado 
contra la autoridad de la Santa Sede, esto es lo 
único que responde, protestando de no respon­
der ninguna otra cosa. E l P ensamiento  E spa ­
ñol, bajo la firma del último y mas humilde de 

'SUS redactores.
C a t in o  T e ja d o .

E scribe hoy La C orrespondencia: 
uDice anoche E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l :

«En los salones de conferencias del Senado y del 
Congreso, y en otros circuios polílicoíi, se ha dicho 
esta tarde que el m inistro de la Gobernación había 
dimitido. Allí mismo se citaban como probahlej su ­
cesores del Sr. Genzalez Bravo á los señores Fernan­
dez de la Hoz ó Alonso M artínez.

«Nosotros nos limitamos á consignar lo que se 
dice.»

Y nosotros á consignar que no oímos tales r u ­
mores.»

Pero es el caso que La Correspondencia, que
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nos prefiere á nosotros para desmentir una no- ' 
ticicia que notábam os como exacta, y que sin 
embargo todos ios p*jriddicos no m inisteriales 
consignaban anoche, se olvida al hacerlo que 
ella misma decía anoche que «se daba por se­
guro en todos los círculos políticos que el señor 
González Brabo dejaba el ministerio de la Go­
bernación ; que había circulado este mismo ru­
mor por los pasillos del Congreso, y que al ver 
taata insistencia no se atrevía á d ec ir, por ca­
recer de datos para ello, que tal noticia care­
ciese de todo fundamento.»

Nosotros, al terminar, decíamos: « la verdad 
en su lugar.» L a  C orrespondencia, por el con­
trarío, se limitaba á aplanar el hecho.

Refiriéndose á los rumores ántes citados, dice 
Las Novedades:

«Parece que se lia suspendido la salida del señer 
González Brabo del ministerio. Tenían fundamentólos 
rumores que ayer y anteayer circularon.

El general Narvaez hizo demasiado público su dis­
gusto al oirle decir en el banco azul, en la sesien del 
sábado, que efectívament» había defendido una opi- 
nion contraria en la cuestión de Santo Domingo. Se 
consideraba ya resuella su ssJida, y se hablaba de una 
contradanza de ministros y de la entrada del señor 
Fernandez de la Hoz ó del Sr. .Uoyano, cuando de re­
pente desapareció todo motivo de disgusto.

L e demostraron al general Narvaez que el Sr. Gon­
zález Brabo tenia 46 ó .HO votos en el Congreso, y que 
iban sólo á cambiarse por igual número de disidentes 
ó moderados rebeldes que apoyarían al Gabinete. El 
general Narvaez se convenció, ó por mejor decir, se 
dió por vencido, y lodo quedó arreglado.»

L a  Democracia, que al parecer acepta con 
orgullo el papel de falsario y calumniador, in­
siste en las siguientes líneas en un hecho cuya 
propalacion le lia valido aquellos, digámoslo 
asi, honrrosos dictados.

«Dicese que entre las personas que acudieron á la 
célebre cita de Avila, se encontraba un legitimisla 
francés, y que circulan proclamas de las que se ,te- 
niau preparadas Todo anuncia, ledo, según los hom­
bres previsores, que estamos en vísperas d« un San 
Cárlos de la Rápita.u

Conviene advertir que el mismo periódico, 
ea otro párrafo que publica hoy, califica otras 
noticias publicadas por diversos periódicos de 
«castillos en el aire que algunos han levantado 
para darse lustre, m andar y vivir á costa del 
presupuesto.»

Las calumnias de La D emocracia no necesi­
tan más correctivo que la propia D emocracia.

¿Conque lustre? ¡Vaya una infamia ilustreJ

ó ya que otra cosa no, que lo haga lo más tarde 
posible.

Primero comenzó declarando gravo un acta 
en que no había más protesta ijue la del can­
didato vencedor, cuyo instinto de justicia se 
rebeló contra ciertos actos, que en su perjuicio, 
se llevaron á cabo aunque sin éxito.

Despues se decidió á dar dictámen, pero 
desentendiéndose de reclamar justicia contra 
los perpetradores de los actos protestados por 
el Sr. García Gutierrez.

Y por último, cuando este se levantó á notar 
tan escandalosas parcialidad é injusticia , dela­
toras de un censurable compadrazgo, la comi­
sión relira el dictámen para......pensarlo mejor.

Este espejo de las prácticas parlamentarias 
no tiene más que un pero, que como le falta el 
azogiie, en vez de reproducir la imágen que 
tiene delante, deja ver lo que está detrás.

Y nosotros lo estamos viendo.

¿A quién irán dirigidos los siguientes piropos 
fraternales de L a  Discusión^

«Gócese en este espectáculo (el de la división de los 
demócratas) el que, en vez de allanar todas las diücul- 
tades para que la organizaciou del partido democráti­
co se llevara á cabo con aquiescencia de lodos , sem­
bró la discordia y extravió la opmion de nuestros cor- 
religionarius, exaltando los ánimos con el pretexto pue­
ril de no sabemos qué meticulosas palabras, üóceseen 
buen hora el q u e , eu vez de procurar la armonía de 
todos los elementos propiamente revolucionarios, de 
todos ios demócratas que hasta aquí siempre se han 
agrupado ai rededor del programa con que se encabe­
za La Discusión, procuró mañosaineute apartarlos de 
nuestro lado, si no por otros motivos que callamos, al 
ménos por motivos de pura y ridicula vanidad.»

¿Si será el que nos figuramos? Pero no : por­
que de nuestro conocido, el desinteresado y va­
liente  compañero de la idea , el elocuente é ins­
pirado cantor de los derechos autonómicos , el 
catoniano y severo maestro que todo lo aban­
donó ante la duda de su lealtad , ménos la... 
cátedra, nadie, ni La Discusión siquiera , tiene 
dereclio para decir lo siguiente:

«A. pesar de los amaños y las intrigas de algunas 
personas que ni nombrar queremos , La Discusión, 
como verán nuestros lectores eu oiro lu g a r , está en 
ios derechos de timbre muy por encima de ciertos pe­
riódicos que , por todos los medios posibles , se han 
propuesto tener más susjricion que nosotros.»

¿Conque guerra por suscriciones?
Ahora caemos en el por qué , en la carta re­

servada que se remitió á ciertos demócratas 
excitándoles á que en la reunión tenida el 22 
de Noviembre en la redacción de La D em ocra­
cia, para elegir el comité central democrático, 
se les excitaba á que en bien de nuestro ideal, se 
hiciese por quitar «influencia al elemento so­
cialista,» del cual temían , que aun comba­
tiéndolo , «sabe Dios lo que sucederá en algún 
día no muy lejano.»

Ya están ahí las consecuencias temidas.
Figurar en la lista de lo pagado por dere­

chos de timbre muy por bajo de periódicos 
contra cuya lista de suscritores se hace cruda 
guerra.

Aquí de D. Luis González Brabo. Sa ludo  á la 
jóven  democracia.

Según el resultado de la votacion en las sec 
ciones del Congreso, ha estado en un tris, co 
mo vulgarmente se dice, el que el neo-católico 
Sr. Nocedal sea miembro de la comision parla­
mentaria que ha do decir cómo el Congreso 
debe responder al discurso de laC orona.

De treinta y dos diputados que votaron al 
efecto en la sección segunda de aquella Cáma­
ra , luciéronlo quince en favor del Sr. Nocedal, 
ó lo que es equivalente, su opositor, el señor 
Orovio, iríiiiifó por solos dos votos.

Verán Vds. cómo todavía van á salir en el 
Congreso más neos de lo que dice la gente.

Sin querer ó queriendo , la comision de actas 
del Congreso sigue haciendo lo posible para ver 
de evitar que el diputado por Infantes, señor 
García Gutierrez, tome asiento en el Congreso»

El no haber anunciado el telégrafo noticia 
alguna de las que han debido llegar á Inglater­
ra por el correo de los Estados-Unidos, prueba 
que á mediados de Diciembre no se tenia noti- 
cia alguna en Panamá de ningún hecho impor­
tante ocurrido en el Perú. Hasta el 13 ó 14 no 
se tendrá noticia de lo que haya ocurrido en la 
primera quincena de Diciembre.

La Patrie llegada ayer dice haber recibido 
una carta de Valparaíso, en la cual se asegura 
que se habian tenido en aquella ciudad noti­
cias del Cullao, de 29 de Noviembre, posterio­
res en tres dias de fecha á las publicadas en 
los periódicos de Madri^l. Según dichas noti­
cias, los refuerzos enviados al general Pinzón 
acababan de llegar á las islas Chinchas; de 
modo que la escuadra española se componía ya 
de ocho buques de g uerra , entre ellos dos fra­
gatas y tres corbetas de vapor. Se aseguraba 
también que las instrucciones enviadas al al­
mirante español consistían en ordenarle que 
estuviese á la espectativa hasta la llegada de la 
fragata acorazada N u m a n c ia , que debe servir 
para atacar las fortalezas del Callao.

A pesar de lo que dice L a  P atrie, creemos 
que á dicha fecha no podrían haber llegado los 
primeros refuerzos, puesto que, según noticias 
que más abajo insertamos, no lo han verificado 
hasta mediados de Diciembre. Tampoco son 
ocho los buques que compondrán la escuadra, 
cuando lleguen dichos refuerzos, sino seis, esto 
es, las fragatas Resolución, B lanca , Berenguela  
y V illa de M adrid , y las goletas Covadonga y 
Yencedora. Respecto á la última parte de la 
carta de La Patrie que asegura que se aguarda­
ría la llegada de la N um ancia  para tomar la 
ofensiva, la creemos completamente destituida 
de fundamento.

La escuadra del Pacífico será de nuevo refor­
zada, no sólo por la N um ancia , que debe salir 
inmediatamente de Cádiz, sino también por el 
vapor M arques de la Victoria, que acompañará 
á dicha fragata.

Anoche salió de San Fernando para Gibraltar 
la goleta B uenaventura , con objeto de adquirir 
las prendas de abrigo para la N um ancia  y para 
el M arques de ta Victoria.

Una carta de Panamá de 17 de Diciembre 
recibida por la vía de Nueva-York y Liverpool, 
nos trae noticias del Callao de 29 de Noviem­
bre, posteriores en tres dias de fecha á las pu­
blicadas ayer en Madrid. Según dichas noti­
cias, los refuerzos enviados al general Pinzón 
acababan de llegar á las islas Chinchas; de mo­
do que la escuadra española se componía ya de 
cuatro fragatas y dos corbetas de vapor.

Nada se dice respecto á las operaciones de 
nuestros buques y de la escuadra peruana; pe­
ro es muy posible que esta no se haya movido 
del Callao, porque, si según se cree, su intento 
era tan sólo volver á tomar posesion de las is­
las de Chincha, como el general Pinzón no se 
hallaba ya en e llas, se exponía la escuadri­
lla peruana á que la nuestra le cortase la re­
tirada con todas las ventajas de una posicion fa­
vorable.

Correspondencias del Callao que inserta la 
Paíríe, dicen que el general Pezet, presidente 
del Perú, no obstante la votacion de las Cáma­
ras de Lima, no se habia decidido aún á decla­
rar la guerra á España. Reinaba gran anima­
ción en la capital, y se oían voces insultantes 
contra el presidente, á quienjicusaban de debi­
lidad; pero como la guerra no se hace con gri­
tos y con amenazas, siuo con soldados y con 
marinos, se pasará algún tiempo ántes que los 
peruanos se hallen en estado de tomar la ofen­
siva.

El movimiento de negocios era muy activo 
en las islas Chinchas. En el mes de Octubre 
habian cargado guano con destino á Europa 
treinta y seis buques, todos de mucho porte. Se 
aplaude mucho la lealtad de los españoles, que 
no ponen el más mínimo obstáculo al comercio 
y á las transacciones

De París dicen, con fecha 5, que al llegar á 
Aspinwal el general Pareja, fué advertido de 
que se tram aba un complot contra su vida. 
Para no ser víctima de él dicho general atrave­
só el itsmo de Panamá de noche, y se embarcó 
al amanecer en el buque ingles que va al Ca­
llao. El cónsuHrances, cuyo celo se manifestó 
ya en otra ocasion parecida, acompañó al ge­
neral hasta el punto de embarque. Dícese que 
el Sr. Pareja ha dirigido desde Panamá un des­
pacho al Gobierno, dándole cuenta de estos 
hechos.

El Diario de B arcelona  publica la siguiente 
carta, que uno de nuestros compatriotas escri­
be desde Lima con fecha 27 de Noviembre úl­
timo, en la que se revela el estado de agitación

anárquica en que se encuentra aquel país, y se 
anuncia la pérdida, sabida ya oficialmente, de 
la fragata T riun fo .

Dice así la correspondencia:
«No extrañe V. que no le haya escrito, porque no 

he podido. A los pocos dias de su salida tuvo la ocur­
rencia este Gobierno de constituirme en prisión como 
reo de Estado, pero conruadido cu el presidio de Ca­
samatas del Callao entre todos los bandidos: como 
primera victima, debe V. suponer que se desahogaron 
conmigo; centinelas de vísta, prohibición de toda co­
municación, insultos, vejámenes, etc., etc., pero yo 
siempre muy español; me siguieron un juicio ridículo, 
del que salí absuelto en las tres instancias, y despues 
de 86 dias de presidio, me tiene V. en libertad, como 
si tal cosa, y como si yo me quedara con ese clavo 
adentro.

Aqui se nos insulta mucho, mucho; se habla y na­
da se hace. Todos los partidos, con la pantalla del pa­
triotismo, se quieren hacer de la presidencia; á esto 
se reduce toda la política , por distintos coloridos que 
la quieran d a r ; estamos en una verdadera anarquía. 
El Cuerpo legislativo y ejecutivo están en pugna 
abierta. Castilla es presidente del Senado, y, como de 
costumbre, aspira á la silla; se dice cada barbaridad 
en este augusto recin to , que de repente se viene el 
editicio abajo; el dia 20 se propuso la vacancia de la 
presidencia en el Congreso, y habiendo quedado pen­
diente la discusión el 25 , nadie tocó este punto, por­
que el Gobierno hizo algunas prisiones y puso la cara 
séria. Como los buques blindados aquí ya están en 
actitud de sa lir , con mucho calor se trata en el Con­
greso si deben salir ó no.

El general Echenique subió á la tribuna para de­
mostrar que no conveníala guerra, y como hubo mur­
mullo en la barra, se confundió d« tal manera el ora­
dor, que concluyó por decir: «Sí calcula en m il los 
españoles que hay en el Perú-, podemos hacer la 
guerra botándolos á patadas.» (Aplausos.) Admírese 
usted de esa belleza parlamentaria en boca de un ex- 
presidenle de lu república y actual presidente de la 
Cámara de diputados. La iropa está sobre las armas 
hace días, y aunque el Gobierio toma precauciones 
como cambio de coroneles ea  los cuerpos, prisio­
nes, etc., creo que no nos escaparemos de una revo­
lución. Como debe V. suponer, no estamos muy se­
guros, y si se rompen las hostilidades, como es proba­
ble, llevarán una buena lección, y nosotros seremos 
las victimas. No le exlraiie á V. esto, pues por mi 
parte he recibido varios avisos, y en calés públicos 
han jurado matarme; pero asegí»»n á V. que venderé 
cura mi vida.

Anoche hubo sesión permanente en el Congreso, y 
resolvió que el ejecutivo notifique al almirante Pin­
zón que desocupe las islas y dé cuenta al Congreso en 
el término de ocho días.

Hoy se lia probado el Loa, blindado, y voltejean­
do por la bahía marcha seis millas á todo andar; 
ha probado también su artilleria tirando cuatro caño­
nazos.

Son las cinco de la tarde; hay grande agitación en 
la poblacion; un buque guanero llegado de las islas 
anuncia que la fragata Triunfo  se ha incendiado y 
volado anteanoche; los periódicos publican alcances 
por telegramas del Callao sin detalles; yo no puedo 
dar crédito á la noticiaj pero aqui celebran como se­
gura la viclona con algunos centenares de ponches 
en los cafes.»

Por último. E l Comercio de Cádiz publica la 
siguiente carta recibiua el sábado y escrita por 
uno de nuestros marinos de la escuadra del Pa­
cifico. Su lectura, deipierta sentimientos de 
profunda am argura.

Dice así:
« Islas  CaiNcaAS, 2 6  de Noviembre.

La fragata Triunfo  se ha incendiado, y ha sido 
presa de las llamas esta noche última.

Ayer á las cuatro de la tarde fui á bordo de ella 
para comer con mis compañeros. A las cuatro y me­
dia se declaió el fuego, que fué combatido con el ma­
yor valor y heroísm o, luciéndose esfuerzos verdade­
ram ente sobrehum anos para dom inarlo, ¡t^ué noche! 
¡El corazon se sale del pecho de dolor! No es posible 
«xplicar el entusiasm o, el arrojo, la constancia, el he­
roísmo de todo el mundo, ¡(¿ué comandante! ¡(Jué 
gentel Hubo que sacarlos de á bordo contra su volun­
tad y poco ménos que á la fuerza.

Todo se ha perdido. ¿Será posible que nos abando­
ne nuestra páiria? Las fragatas lo  vienen y aquí no 
vemos más que la revolución americana desencadena­
da contra nosotros.

Nada han podido salvar el comandante y los oficia­
le s  de la Triunfo. Hepito que lodo se ha perdido, ¿gué 
podré yo decir del Sr. Croker? El Dios de las tormen­
tas no hubiera estado más sereno.

Me falta tiempo para continuar. Bien puede decirse 
que si no hemos alcanzado la corona de la gloria, núes 
tra pálria no debe negarnos la del martirio.»

Explicando qué es el neo-calohcismo, qué los 
neo-católicos, quiénes son los que asi los califi 
can, para qué lo hacen, y por último, eipli 
cando y enseñando otras muchas cosas más 
pronunció hace algún tiempo en la A rm o n ía  
nuestro querido amigo el Sr. D. Antonio Apa 
risí y Guijarro un discurso del cual a su tiempo 
hablamos.

Este es el discurso que á continuación inser­
tamos. Siendo obra del Sr. Aparisi, toda reco 
mendacion seria siempre excusada. Poniendo 
hoy este discurso á la vista de nuestros lectores 
¿qué podríamos decir de él que á estos satisfa 
cíese despues de haberle leído?
D is c u r s o  p r o n u n c ia d o  e n  l a  s o c i e d a d  l i t e r a b i o - 

CATÓLICA LA a r m o n í a  EN 3 DK D ICIKM iiRl DE 
1864 POR D . ANTONIO APAR1CI Y GUIJARRO.

Señores:
Conocéis todos vosotros al Sr. Orti de Lara , y sa­

béis, ó Supongo que sabréis , que no es fácil cosa . e - 
sistir á sus vivas instancias, con apariencia de ruegos 
corteses. De mí sé decir , que su dulzura y suavidad 
me obligan á mucho; y me han, en cierto modo, vio­
lentado... Excusóme cuanto pude, y no por modestia, 
y cierto que sin afectación. Tenia para ello razones 
poderosas. Para explicar de.sde este sitio , ó decir co­
sas no indignas de vosotros, se necesita estudiar: para 
estudiar, tiempo; y aun habiendo tiempo , cabeza se­
rena ademas , y ánimo aparejado al estudio. Los que 
hicimos en tiempos pasados , si es que los hicimos, 
están olvidados; cada ciencia tiene su lengua propia»

y conlieso que no conozco ninguna , á no ser y muy 
medianamente, la lengua de las leyes. Soy , en lin, 
como os indico por estas últimas palabras, abogado; y 
cuantos lo sean sabrán por experiencia que la prosa 
forense que hemos de revolver de continuo , es una 
ruin y menguada prosa , bastante por sí sola á apagar 
la imaginación y estragar el gusto y no consentir vive­
za á la palabra ni galanura á la frase.

Resistí, pues, á las instancias vivas ó á ruegos cor­
teses; pero tantos y tales fueron que , medio vencido, 
prometí; y á tal punto han llegado las cosas , que á la 
postre he ósado subir á este sitio , ilustrado f,or ora­
dores elocuentes... mas conste que lo haso sólo , en 
justo homenaje de estimación y respeto á este nacien­
te instituto, y por amistosa deferencia á su esclarecido 
presidente.

Por lo demas , sea cualquiera la materia que haya 
de explicar en adelante , si falta de salud 6 sobra de 
ocupaciones obligatorias no me lo impiden , desde el 
momento en que creí posible subir á esta cátedra, de­
terminé hablarts de cierto punto especial; de una 
cosa que me preocupa mucho ; de impresiones y de 
observaciones, de alegrías y dolores, de espsranzas y 
desfallecimientos que experimento , al contemplar la 
situación actual de la sociedad europea , y al com­
prender como todos comprendéis que estamos sin gé­
nero de duda en vísperas , ó e i  peligro al ménos de 
catástrofes tremendas.

Vivimos, no sosegada y tranquilamente , sino tu r ­
bada y arrebatadamente ; fuera de nosotros , descon­
tentos de hoy, temerosos de mañana; y pasan á nues­
tra vista y con tan asombrosa rapidez cosas y sucesos, 
raros y extraordinarios muchos, que como alucinados 
y cegados por ellos vivimos... sin tiempo ni espacio, 
ni ánimo para meditar sobre la situación rea l, verda­
dera, critica, espantable del mundo, en el dia de hoy. 
Bien la comprenderíamos si pudiésemos hurtarnos á 
esas impresiones, y recogernos en nosotros mismos, y 
meditar en la soledad sobre el mucho camino que en 
poco tiempo hemos andado, sobre el paco que nos res­
ta para llegar á los bordes del abismo.

Sentimos que nos amenazan grandes males : senti­
mos vivir en época de transición borrascosa; es lleva­
da nuestra nave por entre bravas olas , merced á 
furiosos vientos , hácia playas desconocidas ; todo es 
turbación y desconcierto en Europa ; nada hay que no 
parezca e.'tar fuera de su asiento; apénas un pueblo 
contento con su suerte ; apénas un Rey seguro en su 
trono ; apénas una verdad quo no se niegue ; apénas 
una base de la sociedad sobre que no se dispute... y 
es que el espíritu del mal á quien llamaremos revolu­
cionario, va en nuestros tiempos creciendo por desu­
sada manera , y extendiéndose y derramándose por 
todas partes, en todas levantando cátedras y alistando 
soldados, en todas disputando, confundiendo, trastor­
nando á las gentes.

Eso espíritu, ese espíritu existe en verdad desde el 
principio de los tiempos; fuá el que dijo á nuestros 
padres: sereis como dioses-, fué el que levantó le tor­
re de Babel despues de llamar al diluvio sobre el 
mundo; fué el que empujaba el pueblo de Dios á las 
montañas para adorar á los ídolos; fué el que crucificó 
al Justo y vertió la sangre de los mártires, y dió lar­
gos días de dolor y de angustia á la Iglesia de Dios...' 
Hará tres siglos que se encarnó e.se espíritu en un 
fraile apóstata, que desde el regazo do una monja 
apóstata, osó juzgar á la. Iglesia que siempre es santa, 
y turbó á los pueblos y los destrozó.... Más adelante 
inspiró á dos llamados filósofos, el uno cínico mofa­
dor, el otro visionario delirante, los cuales, tras de 
escarnecer lo que hay de más santo en la tierra, en­
loquecieron al pueblo de Clodoveo y San Luis. A po­
co ese espíritu se llamó Revolución francesa, inva­
sión del infierno en el mundo, y arrojando del altar á 
Jesucristo, puso en él á una prostituta, á quien llamó 
La Razón-, pero ministro sin saberlo de la justicia di­
vina, tras desgarrar las entrañas de Francia, encar­
nóse en otro hombre, y subió á caballo y recorrió y 
visitó todas las córtes de Europa para azotar á sus 
Reyes, los cuales, ó sus ministros, habian entrado en 
la conspiración contrá el Cristo.... (No aplaudaís, se­
ñores, os lo ruego: vais á turbarme: basta con que 
manifestéis vuestro asentimiento: siempre halaga y 
anima el tener todos el mismo corazon, el mismo es­
p íritu ....) El del mal, el revolucionario de que os ha­
blaba, que vive y se agita en todas partes, háse re­
concentrado, digámoslo asi, y levantado con satánica 
soberbia frente á frente de Roma, la ciudad eterna, y 
mira á Aquel ante quien todos nosotros doblamos la 
cabeza con amor y con respeto, ansioso de acometer­
le, y sí tanto pudiese, de derribarle, con la esperanza 
insensata de herir en el Pontífice á la Iglesia, y en el 
Rey á todas las potestades legitimas del mundo.

Preparémonos, señores, á una grande y descomu­
nal batalla: mayor quizá no la lian presenciado los si­
glos. Hoy se lucha con ideas trastornadoras: mañana 
probablemente con armas homicidas. Formidable lu ­
cha, esta lucha de las ideas, y no hay medio de es­
quivarla: no habéis de lograrlo, siquiera os escondáis 
en lo más secreto de vuestras casas. Allí buscan el 
espíritu de vuestros hijos para enloquecerlo y el casto 
corazon de vuestras hijas para viciarlo. Cada día que 
amanece el sol de Dios, caen sobre el mund», espar­
cidas á los cuatro vientos del cielo, mil ideas enemi­
gas de Dios, semejantes á los ejércitos del anti-cristo 
que han de traspasar los montes, y para quienes no 
han de ser obstáculo robustas y altísimas murallas. 
Pues bien: ya que el combate es inevitable, preciso es 
que lo aceptemos, y no pura defendernos simplemen­
te, sino para adelantarnos y atacar á nuestra vez; que 
puede más el que se atreve i  más, y el que ataca es 
por lo común el que vence. Pues bien: por cada mil 
ideas malas, consentidme que hable así, que se arro-^ 
jen sobre el mundo, arrojemos nosotros si es posible 
un millón de ideas buenas; y teigainos fe, que Dios, 
despues de probarnos, nos ha de dar la victoria.

Lo que en medio de esta inmensa lucha en que an­
damos todos revueltos más me daña y angustia, y en 
ocasiones, aunque curado de espanto, me indigna y 
como me saca fuera de mí, es contemplar que en los 
presentes míseros tiempos no parece sino que la fal­
sedad ha sido erigida en sistema. Es una de las épocas 
del mundo en que más se ha mentido: se miente so­
bre lodo y en todo; de arte que me doy á imaginar á 
veces que hasta el aire está inlicionado, y que al res­
pirarlo se respira imposturas, y siento á veces tal an­
gustia y tal daño, que he estado á punto de de­
sear—¡Dios me lo perdone!—que se proclamara .en 
el mundo libertad para todo, así para el bien como 
para el mal; acnque sólo debe haber libertad para el 
bien. A punto he estado de desearlo, con la esperanza 
de que h a b ie n d o  más libertad, hubiera ménos hipocre­
sía. Digan nuestros adversarios lo que sientan y me 
doy por contento; pero ¿quién es el hombre, por lar­

ga paciencia que le asista, que no la vea alguna vez 
apurada, ó cuál el espíntu generoso que no se hastíe 
y cobre repugnancias invencibles, al ver combatidas y 
profanadas las cosas que respeta y ama, y su propia 
persona, y su propia dignidad, sólo con mentiras y 
siempre con mentiras?

Grandes maestros fueron Maquiavelo y Voltaire: su 
espíritu vive sin duda y reina ámpliamenle en nues­
tros días; suena en muchosoidos aquella voz infernal y 
asquerosa: «calumnia, que algo queda;» y no extraño 
por consiguiente esa especie de conjuración formada 
contra los .hombres que luchan en cuanto pueden por 
conservaj^ los restos preciosos de la herencia de sus 
padres. Se intenta mancharlos, entregarlos al despre­
cio de las gentes, y en su dia al furor de las muche­
dumbres, si estas llegaran á entrar en turbulenta po­
sesion de su implacable soberanía. De ahí el llamarles 
á todas horas neos, oscurantistas, buhos, enemigos 
de la dignidad humana, verdugos de la razón, 
aborrecedores rabiosos de toda libertad y de lodo 
derecho. ¿Quién puede oír esto con paciencia?... Yo 
bien sé que son muchos los que al pronunciar tales 
cosas no saben siquiera lo que se dicen; y gentes son 
buenas, no lo dudéis; católicos muchos de ellos que 
oyen Misa; y hombres algunos que parecen graves, 
mas por quienes el tiempo pa.eando, dejó sólo el cono­
cimiento, la experiencia de las cosas insustanciales, 
triviales de la vida; y cuya razón, encogida en angosto 
cerebro, alcanza á ver que sale el sol todos los días, y 
que nacen los hombres y se mueren, y ... cosas por 
el estilo; mas nunca se paró á considerar,—ni pudie­
r a ,—ninguna verdad profunda; nupca ha entrevisto 
los secretos misteriosos resortes que mueven al cora­
zon del hombre y á la humana sociedad; nunca pensa­
do, ó nunf-a ni poco ni mucho comprendido la historia 
de esta... ¿y cómo ha de ver, ni pensar, ni compren­
der? ¡Pobres gentes! En días de Salomon ya se escri­
bió: «que el número de los'tontos era infinito;» os 
aseguro que los tiempos no han cambiado. Téngalo 
esto presen'e quien hable, quien escriba, y sobre todo 
quien gobierne. Esos infelices, pues, como han leído ó 
han oído que á muchos hombres se les apoda de neos 
y de oscurantistas, y deverdugos, etc,, etc., se po­
nen á hacer coro y á gritar con toda la fuerza de suS 
pulm ones/verdugos, oscurantistas y  neos!... Y ¿qué 
iiacerí Encogerse de hombros, mirar al cielo y tener­
les lástima.

No hablemos, pues, de estos señores, hablemos de 
aquellos que saben lo que dicen, de los que pregonan 
que fué progreso la protesta de Lulero, de los que 
animados por el espíritu de la revolución francesa, 
están pública ó secretamente alistados en el ejército 
innumerable de los conspiradores contra la Iglesia de 
Jesucristo. Estos tales en algunos países, temiendo á 
la ley ó al pueblo, han recurrido al medio ingeniosí­
simo, para atacar impunemente á los católicos, de 
apodarles de neos. Neo soy yo, neos vosotros, según 
esos señores. ¡Por Dios que tiene gracia y donaire! 
Creí yo qus éramos todos católicos viejos, hombres 
frágiles sin duda, sin duda pecadores, pero católicos 
viejos, y católicos por los cuatro costados... Decidme 
si lo sabéis. ¿Alguno de vosotros, por ventura, cree 
algo más de lo que le manda creer la Iglesia Católica 
Apostólica Roii.ana? ¿Cree algo más? Yo no, y si cu­
piera en lo posible que me dijera la Iglesia mañana: 
«cree ménos,» ménos creería. ¿O quereíi vosotros 
más, ó quiero yo más por ventura de lo que quiere la 
Iglesia Católica, Apo.stólica Romana?N», ciertamente* 
Ni creemos más, ni queremos más. Pues si es así, no 
hay medio: O nosotros somos católicos antiguos, y no 
neos, ó el Papa y los Obispos son, no católicos an ti­
guos, sino neos.

Neos y traficantes de religión ó en religión, se nos 
llama todos los días y en diversos tonos. ¡Válganos 
Dios, por la ridicula, indigna calumnia! Yo no des­
ciendo á contestarla: conteste quien quiera. Paréceme, 
sin embargo, que el comercio no debe ser muy lucra­
tivo; entiendo que los que hoy defienden los grandes 
principios que fueron gloria y grandeza de la petria, y 
la pusieron resplandeciente sobre todas las naciones 
del mundo, no granjean por ello honores, condecora­
ciones y riquezas: tengo para mí que cuantos aquí es­
tamos no somos ricos, y que este instituto naciente es 
bastante pobre... ¡Ah, señores! si con el revolver de 
los tiempos llegase dia, en que el andar por esas ca­
lles con el rostro pálido, los ojos en el suelo, y la ma­
no golpeando el pecho, abriese el camino de los hono­
res y de la riqueza, yo os lo juro, yo no andaría por él: 
cedería á quien lo quisiera ese infame honor y esa 
ganancia vergonzosa; no faltaría algún autónomo emi­
nente convertido en devoto fervoroso.

Se nos llama neos, y aceptamos el mote irguiendo 
la cabeza, porque hoy para los católicos sólo hay pe­
ligros que arrostrar, no medros que conseguir. Ataca­
dos somos por todas partes y no atacados noblemente, 
sino indignamente! ¿Por qué? Porque hombres frá­
giles, pero hijos sumisos de la Iglesia, nos arrojamos 
á defenderla contra esos bárbaros que no se han des­
prendido de los fiíeles del N orte, sino de las regio­
nes tenebrosas de la duda, para acabar, si tanto pu­
diesen, con lodo loque creyeron, amaron y adoraron 
nuestros padres. EbO es, y no otra cosa, lo que fan­
tasean y codician e«os salvajes del pensamiento. I -  
súlteaaos en buen liora, que nssolros recogeremos, . i 
insulto como una gloria. Al llamarnos neos nos ru - 
cuerdan que somos hijos de lodos los que han creído 
en España desde el principio de jos tiempos; de los 
que cayeron en Guadalele y se alzaron en Covadonga; 
de los q'ie hicieron la jornada inmortal de siete si­
glos, y tremolaron sobre las torres de Granada las 
banderas españolas con admiración de las gentes; de 
los que recorrieron el ámbito del mundo, llenándolo 
con el ruido de sus glorias; de los que atravesaron el 
Océano inmenso, soliturlo, desconocido, y encontra­
ron más allá un mundo nuevo para España y para 
Dios. Estos son nuestros padres, hijos suyos somos 
noiotros: lo que ellos creyeron y amaron, viviendo y 
m urieiido, eso hemos de creer y amar nosotros, 
niiéntras nos dure la vida; pero los infelices que hoy 
tan indignamente nos calumnian, ¿de quién son hi­
jos? ¿Sabrán decirme de quién son hijos? Que na 
busquen sus padres eu esta católica tierra, ¡¡son ex- 
tranjoros en España!!

Sentimos compasion hácia ellos. Si, compasíon; 
nosotros debemos aborrecer los errores; nosotros no 
podemos aborrecer á los hombres que los profesan. 
¡Oh! ¡no! aborrecer nunca; hacer mal, nunca. ¡ÜhJ 
¡no! en nuestro corazon católico no debe entrar ni uu 
deseo de venganza, ni sonar en nuestros lábios una 
palabra de sangre. Recordemos aquellas que Jesu­
cristo pronunció , divinamente divinas: a Amad á 
vuestros enemigo^; haced bien á los que os hacen 
mal; orad por los que os persiguen y calumnian; para 
que seáis hijos de vuestro Padre que está ea los
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los, el cual hace salir su sol sobre buenos y malos y 
llncve sob « justos y pecadores.»

(liirto til sdichados soü, por lo demás, esos liora- 
y ¿quién sabe qué seria de nosotrns, si no se 

lio  hubiera" dad'i, gracias á Dios, una educación reli­
giosa; si en vez de libros buenos, esto es, maestros 
bue.ios, nos hubieran emponzoñado libros malos, esto 
es, uiae=trüs malos? ¿Quién sabe si hoy andaríamos 
como ellos, y cnn ellos, por vias de perdición? Harto 
desdichados son esos hombres, creedme. ¡Pues quí! 
¿Hay desgracia mayor, flaqueza mayor, miseria ma­
yor que viTir dudando y morir dudando? Un hombre

• que, putstos sus ojos en el cielo, puede decir: yo creo, 
ese hombre por desdichado y débil que parezca, es 
más feliz, es if.ás noble, es más grande que ese hom­
bre afortunado y poderoso á los ojos del m undo, que 
ha de decir temblando en el fondo de su cerazon: 
yo dudo. Gran desdicha, gran miseria, gran flaqueza 
es no creer, y es mayor cuando se avecina la hora 
inevitable... permitid que os lo diga; yo no sé si los 
neos somos muchos, pero sí que en esa b»ra , en la 
hora de la muerte, estames en mayoría. ¡Oh! entón- 
ces, al revolver con angustia los ojos apagados para 
despedirnos de cuanto amamos en el mundo, debe ser 
desesperada, horrenda cosa, sentirse inclinados, em­
pujados á los abismos de la muerte, prontos á caer en 
ellos, y dudando sobre que se ba de encontrar en su 
fondo... y es gran cosa, digan lo que quieran, y dul­
císima y consoladora, alzar los ojos en los últimos 
instantes y encontrarse con un üios crucidcado; es 
g r a n  cosa, y sobre todo encarecimiento d iv in a , un 
hombre agonizando en presencia de un Djos que ago­
nizó por él, y que le espera á la otra parte del sepul­
cro con los brazos abiertoslll

Nuestros enemigos podrán ser á los ojos del mundo 
en eitiem o felices, mas yo les tengo por grandemente 
desdichados; me inspiran verdaderamente profunda 
compasion. En ocasiones sin embargo, os lo confieso, 
sin ser poderoso á remediarlo, no puedo raénos de 
indignarme y de exaltarme, porque no cabe en mi ca­
beza, paréceme imposible que haya en algunos valor 
tan desvergonzado que se atrevan, ellos que tienen la 
desgracia de no creer, á dejir de nosotros, hijos de la 
Iglesia, que somos enemigos de la dignidad del hom­
bre, y verdugos de la razón y de la ciencia hum ana. 
Ellos, lo repito, tienen la desgracia de no creer, aun­
que aparenten lo contrario. Muchos de ellos, es ver­
dad, os hablarán de Dios, y os hablarán del Evange­
lio; preguntadles, sin embargo, ¿creeis en Jesucristo 
Dios y en su Iglesia infalible? Si no creeis, os habéis 
quedado sin Dios; si no creyésemos nosotros, nos ha­
bríamos quedado sin Dios. No conocemos, no hemos 
de conocer otro Dios, no hemos de postrarnos ante 
que adoren los turcos ó adoren los patagones. ¿Creeis 
en Jesucristo Dios? Sois nuestros hermanos en la fe; 
¿lio creeis? DO teneis Dios. Y no hay que decirnos 
que existe ó puede existir un Dios, allá en las alturas 
del cielo, que no se cuida de las cosas del mundo, 
porque, francamente, tenemos de él pocas noticias, y 
esas no buenas.

Los que no creen en Jesucristo, y quedan, por con­
siguiente, sin üios, esos no saben, esos no pueden 
saber qué es el hombre, ni de dónde viene elhombre, 
ni á dónde va el hombre; esos tienen, esos por fuerza 
han de tener á la materia por madre, y á la nada por 
lin; esos sin embargo, se atreven á llamarnos á nos­
otros que sabemos quién es el hombr", y de dónde vie­
ne, y á dónde va, nada ménos que enemigos jurados 
de su dignidad, asi como verdugos de la razón y de 
la ciencia. ¡Por Dios, que parece esto imposible! Me 
ditemos, si os place, un momento. Quiero que imagi­
néis un hombre á la vista del mundo el más grande, 
quiero que imaginéis otro hombre á la vista del m un­
do el más miserable, y quiero que me confeseis todos 
que conforme á la doctrina materialista, hasta el más 
grande es miserabilísimo, y conforme á la doctrina ca­
tólica hasta el más miserable es nobilísimo y grande.

¿En quién pensáis en estos momentos? ¿Pensáis en 
Napoleon, en Garlo-Magno, en Cesar, en Alejandro? 
Está bien: lijaos si os parece en este último, que aun 
en la flor de su edad recorrió como un rayo el mun­
do, y lo dejó tan asombrado como vencido. Sus capi­
tanes eran Reyes, y, á propósito de él se lee en el Li­
bro Santo esta magnifica frase: ¡a tierra calló en sw 
presencia-, pero á seguida dice, con asombrosa senci­
llez: y  Alejandro murió . ¿Qué es pues Alejandro? 
Uü cadáver; á poco, podredumbre; á poco, no os lo 
diré yo, os lo dirá Bossuet, con la lengua que él sólo 
hablaba: un ... no sé qué que no tiene nombre en 
ninguna lengua.

Ahora, considerad, conforme á la doctrina católica, 
al cristiano que os parszca más oscuro, más mísero; 
que sea, digámoslo asi, el desecho de los hombres, y 
su irrisión y su escarnio. Ese cristiaio abre el gran 
Libro, el divino, inmenso poema que comieaza con 
una palabra de Dios: hágase la luz, y despues de pa­
sar por el Calvario , termina en el séptimo cielo. Abre 
es« libro y lee; «Enoc, que fué hijo de Sera, que fuá 
hijo de Adam, que fué hijo de Dios....» ¡Oh , Dios 
mió 1 De un salto, digámoslo a s í, os encontráis en la 
eternidad. Ese cristiano oscuro es nade ménos que 
hijo de üios. Por él Jesucristu-Dios ha dsrramado su 
sangre: mucho vale, pues todo un Dios ha derramado 
su sangre por él. Por desdichadísimo qae sea en el 
mundo puede teuerse por fehz; porque al cabo la vida 
es un instante, y la eternidad es.... la eternidad ; y 
Jesucristo , su modelo divino, nació en un pesebre y 
llevaba al morir una corona de espinas.... ¡Cuán 
grande es, pues, conforme á nuestra doctrina hasta 
el más mísero, y cuán mísero según la doctrina ma- 
terialisla hasta el más grande , llámese Alejandro ó 
César, Napoleon ó Carie-Magno!

Leyendo el Evangelio (que lo  leemos bastante) os 
habréis fijado alguna vez en un pasaje ó trozo de él. 
que ni los mismos ángeles son dignos de admirar. Ha­
bla Jesucristo del último tremendo dia, en que el juez 
incorruptible descenderá del cielo en pompa y majes­
tad á juzgar á los hombres. Dirá á los que estén á su 
derecha: aVenid, benditos de mi Padre.... jiorque 
tuve hambre y me disteis de com er, tuve sed y me 
disteis de beber....» Dirán los escogidos: «Señor, 
¿cuándo os vimos que tuviéseis hambre y os dimos de 
comer, y tuviéseis sed y os dimos de beber ?...» Con­
testará el Rey, esto e s , Jesucristo: «En verdad, en 
verdad os digo que en cuanto lo hicisteis con uno de 
estos mis hermanos pequeñilos, á mí lo hicisteis....»

Ahora b ien : si Jesucristo (suposición sacrilega) no 
fuese Dios, si sólo fuese un hombre ilustre, el Sócra­
tes de los judíos, las palabras que acabo de recordaros 
serian bellas, sin duda , pero, al lin, no serian más 
que palabras; pero si Jesucristo, como nosotros firme­
mente creemos, es Dios, y Dios que ha de juzgarnos, 
pasmaos al considerar i% nobleza del houabre, porque

él ha dicho que el pan que dieseis ó el vaso de agua 
al más pequeñito, lo dabais á él mismo que ps Dios, 
y que él os lo tomaría en cuenta, y que él lo pugaria 
con una eternidad de gloria. De modo q u e ,  según 
nuestra doctrina, que proclama á Jesucristo-Dios, «1 
Dios del cielo e s tá , digámoslo así, especialmente en 
los pobres, en los débiles, en los pequeñitos del mun­
do. Ved, pues , si rebajamos nosotros la dignidad hu­
mana, ó si realzamos y defendemos su majestad y j 
grandeza.

Tambisn, á creer el mundo á nuestros adversirios, ' 
nos había de tener por aborrecedores de la luz y ene- j 
migos de la ciencia. ¡Válganos Dios! ¡Dios les perdo­
ne! Pero ellos , ¿qué saben?... No riáis, señores. 
Pregunto de nuevo. ¿Qué saben esos sábiosF Pues si 
no saben quién es Dios, ni qué es el hombre, ni de 
dónde viene, ni i  dónde va; si ignoran lo más impor­
tante, y estaba por decir, lo único importante, ¿sa­
bréis decirme lo que saben, ó podréis contradecirme 
si les llamo ignorantes?... ¡Ah! el espíritu que ahora 
les pierde, perdió á nuestros primeros padres, dicién- 
doles: sereis como dioses: dioses quieren ser esos d is­
cípulos deslumbrados de Krause; pero no tienen pre­
sente la historia de aquel gran Rey que quiso ser üios, 
yi^convirtióse en bestia.

Sabemos que el hombre cayó por su soberbia de su 
primitiva perfección y nobleza; y cierto que el mis­
terio de esa caída explica sólo los misterios del hom­
bre y del mundo..Merced á la culpa original, quedó el 
hijo de Üios como Rey degradado, pero como Rey 
que lleva todavía en su frente la s«ñal de la corona.

Reconocemos las excelencias de la razón del hom­
bre, aunque no ignoramos que está enferma: el hombre 
es grande porque piensa; más grande que el universo, 
según dijo de una manera sublime Blas Pascal; y lo es, 
porc^ue si el universo le aplastase no sabría que le ma­
taba; y el hombre sabria que moría á causa de él.

La razón humana, pues, que se inclina delante de 
Dios es cosa divina: la razón que desdeña á Dios es 
cosa miserable: la razón iluminada por la fe se llama 
Santo Tomás de Aquino: la razón enemiga de b  fe se 
llama Federico Krause.

Esos que nos suponen enemigos de la ciencia, han 
olvidado la historia; han olvidado que la Iglesia ca­
balmente ha sido en todos tiempos su ilustre y santa 
protectora. Pero, ¿qué mucho que olvíden la historia 
si no sospechan que ellos son, y ellos sólo, sus mor­
tales enemigos? A estar en su mano suprimirían vein­
te siglos; los suprimen en cierto modo, negando las 
verdades reveladas con que Dios ha alumbrado al 
mundo, y pugnando por volverle á las antiguas tinie­
blas. Ellos son los que retrocediendo, de un salto in­
menso se encuentran entre los gár rulos sofistas de la 
Grecia, y sus disputas eternas, y sus errores deliran­
tes sobre los dioses, sobre la materia , sobre el alma.
A esos tiempos de confusíon y tinieblas quieren ha­
cer retroceder al género humano... Llamémosles re -  
trógrados... ¡Ah, retrógrados! ¿y es ese vuestro pro­
greso?

Por lo domás, paréceme donosísimo y peregrino, 
que algunos de nuestros grandes hombres en minia­
tura, den á entender que la fé les estorba y como les 
encadena, y que hay necesidad de romper sus lazos 
para volar y descubrir tesoros de ciencia no conoci­
da. Si no nos encontráramos aquí como en familia; s¡ 
esto que os hablo no fuese á manera de conversación 
íntima, como puede tenerse entre amii?os, como debe 
tenerse entre hermanos; sí tuviese las proporciones de 
un discurso; si teniéndolas, pudiera usar yo de una 
figura retórica, de seguro exclamaría: «Apareced vos­
otros que habéis sido lumbreras del mundo, principas 
de la humana inteligencia; los mas sábios en la cien­
cia de Dios, los más entendidos en las ciencias de los 
hombres; y vosotros también los que habéis cantado 
con liras de oro los sentimientos heróicos del hombre, 
y las bellezas de la creación; y vosotros también los 
que las habéis hernosam ente trasladado al lienzo mu­
do eon mágicos pinceles: apareced, génios inmortales, 
de cuya frente brota un rayo de luz que reunidos for­
man la aureola de la humanidad: vosotros que os 11a- 
másteis en el mundo San Agustín, Santo Tomás, Dan­
te, Miguel Angel, Galileo, Descartes, Bossuet, Racíne, 
Calderón, Cervantes, Luis Vives, Rivera, Muríllo; 
apareced, génios inmortales, y desde las alturas de 
vuestra gloria inclinaos por v e r si conseguís divisar á 
esos pigmeos que dicen que no pueden ser hombres 
grandes, sí creen lo que creíais vosotros: sí adoran 
lo que vosotros adorábaisü!

¡Ah! ¿Quién impide á esos señores en España que 
sean Muríllo, Rivera, Luís Vives ó Calderón de la Bar­
ca? ¿Quién les impide que vuelen hasta ponerse sobre 
|as estrellas? !Ah! no les falta espacio para volar: lo 
que les faltasen alas...

Dígoos con verdad que no puede llevarse paciente­
mente que esos que quizá no acertarán á escribir una 
página que pueda sellar el génio para que la reciba la 
posteridad, apoden á los que llaman neos de oscuran­
tistas y de enemigos de la ciencia , cuando acaban de 
pasar por entre ellos mismos derramando torrentes 
de luz Jaime Balmes y Donoso Cortés...

Ya lo sabéis. Enemigos sois de la dignidad huma­
na, enemigos de la ciencia ; no os ha de pasmar que 
os llamen también enemigos de la libertad. ¿Y saben 
esos señores lo que es libertad ? Pues si menospre­
cian nuestra fe, si reputan á Jesucristo simple mortal, 
aunque ilustre, si han quedado sin Dios, ó cuando 
más se están disponiendo ahora para adorar al Dios 
que les encueu’.re Federico Krausse, ¿sobre qué bases 
podrán fundar la moral, ol derecho, la libertad ? Por­
que si no hay Dios, es cosa evidente que llobbes tiene 
razón : « el derecho es la fuerza;» que Bentham tiene 
razón: «el ínteres es la moral.»

Nosotros, los que creemos que el hombre es hijo 
de Dios, hemos de amar lo quesea y cuanto sea liber­
tad verdadera. No gustamos, cierto , de la moneda 
falsa; estamos por la legitima. Y ¿cómo seria posible 
que el más desdichado de nosotios, al pensar que ha 
sido redimido con la sangre de Jesucristo, y que debe 
valer mucho, pues que en tanto le ha apreciado Dios, 
imagine que ha podido venir al mundo para lamer (os 
pies de un déspota, ó adular servilmente las iras de 
un populacho? Hijos los cristianos de un gran padre, 
y de raza nobilísima, saben iucomparableint-nte más 
de derecho, de justicia y de libertad, que los raciona­
listas modernos ó los filósofos paganos. Cicerón decía 
que los hombres serian libres cuando fuesen e.sclavos 
de la ley ; nosotros decimos y pedimos m ás; que las 
leyes humanas se modelen, digámoslo a s í, por la ley 
divina, que sancionen y defiendan los derechos verda­
deros que Dios ha concedido á los hombres.

Conforme á la doctrina católica ha de haber liber­
tad eu el mundo; imposible conforme á la doctrina 
materialista. ¿Concebís vosotros libertad ó libertades 
que no nazcan, como de su raíz, déla que llamaremos,

s io s jia rece , libertad moral? ¿Pueden los incrédulos 
ofrecer al hombre un Üio.>; ó una eternidad para que 
el hom bre, por amor y por Ifinor, reluche con sus 
pasiones, y dominadas ést.is y puestas en silencio, 
pueda vivir libremente y perleccionarse conforme á 
las miras divinas? ¿Pueden hacerlo? Claro es que no. 
¿Podemos hacerlo nosotros? Cierto es que sí.

Un incrédulo no puede ser libre : no manda en él 
la parte principal, la mejor de su sér, la razón; man­
dan en él las pasiones desapoderadas; inundan la am - 
biciuo , lu liijuria, la codicia. Imaginad uua sociedad 
de verdaderos (.ristianos. ¿Podéis concebir ni Repú­
blica más libre ni más libres ciudadaaosí Imagiuad 
una sociedad de descreídos. ¡Qué sociedad, Dios mió, 
si es que puede llamarse sociedad la discordia perpe­
tua y la guerra inacabable!

No desciendo á tratar de formas políticas: hablo 
sólo de lo que es esencial, no de lo que es accidental. 
Las formas no son más que accidentes que nacen de 
circunstancias especiales, y cambian y se trasforman 
con el revolver de ios tiempos; son, permitid que lo 
diga, como las vestiduras ó adornos de la nación. Hay 
otra cosa que es como su espíritu y su vida: en toda 
sociedad en que haya temor de Dios y amor ai próji­
mo, habrá de seguro buen Gobierno y podrán vivir 
libre y dignamente los hombres; eu toda sociedad en 
que falte el temor de Dios y el amor al pró|imo,á pe­
sar de las formas de Gobierno que imaginéis más per­
fectas , reinará siempre la fuerza de uno ó la fuerza 
de-muchos, habrá siempre coufusion, siempre opreso­
res y oprimidos. En una palabra: en la sociedad don­
de está D ios , allí están con él la paz, y la luz, y la 
bienandanza, y la libertad; en la sociedad de que se 
ausenta Dios, allí se lanzan á tomar posesion turbu­
lenta las pasiones desenfrenadas de los hombres.

Los filósofos modernos, esos que saben hablar una 
lengua que nadie entiende, se mofarían sin duda de
lo que afirmo; dirían que era cosa muy vulgar...... yo
lo creo; tienen razón: no hay nada más vulgar que 
las grandes verdades.

Esta es nuestra doctrina; esta es la doctrina de la 
Iglesia nuestra .Madre. ¿No lo saben nuestros adver- 
saaios? ¿Por escrito, de palabra, no lo hemos dicho 
mil veces? ¿Por qué, pues, nos atribuyen doctrinas, 
deseos, aspiraciones que ni profesamos ni sentimos? 
¿Por qué esa cruzada contra la verdad, ese sistemáti­
co faltar á ella, esas sombras, esas tinieblas, con que 
no parece sino que se trata de envolver, confundir y 
entontecer á los hombres? La verdad es el sol del 
mundo m oral; cuando ese sol vuelva á resplandecer 
en nuestro cielo, entónces nosotros .. ¡ Ah! nosotros 
no , que probablemente no viviremos; pero nuestros 
hijos ó nuestros nietos, fijando la consideración en 
las confusiones y ceguedades de la época presente, 
han de mirarse asombrados, atónitos, y han de decir: 
«En Esp;iña en aquel tiem po, sin duda se perdió el 
seso, se perdió hasta el sentido coman.» Porque ha­
blando con verdad, ¿no ha de pareceries incompren­
sible que hombres que se precian do amantes del pue­
blo, de amantes de los pequeños, nos tachen de ene­
migos de la dignidad humana, á nosotros, que levan­
tamos al hombre hasta el cielo, que más alto no es 
posible subirlo? ¿No es incomprensible que esos ta­
les, por rubor al ménos, no se inclinen con respeto 
ante la Iglesia católica que aún hummamente consi­
derada es la más grande y sublime iustitucion que 
han visto los siglos, y la más favorable y beneficiosa 
para los pobres y para los pequeños?... ¿Quién es el 
primer Pontífice? Es un judío oscuro, un ignorante 
pescador que con el báculo en la mano se dirige á 
conquistar á la Roma de los C ésaras, á derribar de 
su altar á los dioses, á anunciar al universo que todos 
los hombres somos hermanos, y que está nuestro Pa­
dre en los Cielos. Hijo, como ahora se dice, del pue­
blo, fué el primer Pontífice; y ¿á quiénes en la suce­
sión de los tiempos se ha elevado á la cátedra de San 
Pedro, el primer trono del mundo? ¿Acaso á los po­
derosos de él, á los hijos de los Reyes? ¡Ah! no; por
lo común á los hijos de los pobres: hasta el hijo de 
un porquerizo ha subido á ese trííno, que cubre con 
sus alas el Espíritu Santo. Testimonio es este que se 
da á las gentes de que ia virtud y la ciencia unidas, 
deben estar por encima del oro y de las espadas; y 
sin embargo, los que se llaman hoy amigos del pue­
blo, no se arrodillan y no se golpean el pecho al 
pensar que el representante augusto de todos los 
pobres y débiles va delante de todos los fuertes, de 
todos los poderosos del mundo; pero va delante; 
porque es también el Vicario de Jesucristo sobre la 
tierra.

En estos momentos ln ímágen dulce y amable del 
sucesor de San Pedro se presenta á mis ojos: quiero 
deciros para concluir el discurso, algunas palabras 
acerca del anciano venerable, del Rey bueno, del Sa­
cerdote santo que hoy, por el querer de Dios se sienta 
en la cátedra inconmovible del pescador de Galilea. 
¡Ah! vosotros lo habéis visto, y llenos de admiración 
habéis levantado ios ojos al Cíelo. Los grandes do la 
tierra han temblado en sus tronos; todo ha vacilado 
en torno de él; y él, débil, inerme anciano, ha per­
manecido tranquilo. Há pocos años (quiero recordarlo 
ahora) dióse un espectáculo al mundo que el mundo 
no comprendió, y que debió llenar de alegría y de 
asombro á los Angeles, en lo más alto do los Cielos. 
La revolución desenfrenada rugía en derredor de 
Roma, las espadas de los fuertes se alzaban sobre la 
cabeza del Saoto Rey, y él, sereno, apoyado en el se­
pulcro de los Apóito.'es, rodeado de los Obispos de la 
Iglesia católica, anciano entre ancianos, débil entre 
débiles, delante de un mundo entregado al raciona- 
lism» y á la concupiscencia, declaraba, poseedor de 
los secretos divinos, que la Virgen y Madre de Dios 
fué desde el primer instante de su concepción, purí­
sima á inmaculada; y declaraba delante de los que la 
revolución llama héroes, y cara á cara de poderosos á 
cuyo mover de su frente se levanta un millón de ar­
mados, que los hombres verdaderamente grandes 
eran unos pobres misioneros que en apartadas ene­
migas regiones habian derramada oscuramente su 
angre para llevar la luz de Jesucristo á bárbaros 
entados eu tinieblas de muerte: y que esos pobres 
misioneros debían estar sobre los altares, porque 
fueron santos, y arrodillarse á sus piés los llamados 
grandes del mundo, aunque se creyesen omnipo­
tentes.

Dije ántes que nosotros no comprendimos bien la 
grandeza de ese espectáculo; pero mirado desde el si­
glo futuro, nuestros hijos se arrodillarán para con­
templarlo y para bendecirlo...

Hora es ya de poner punto á este discurso. Os he 
hablado de Pió LV, y no sé ya qué deciros... ¡Ah! sí, 
sí, os diré que ahora que parece casi destronado es 
doblemente mi Rey, que ahora que la Iglesia Católica 
está mokda y perseguida debemos nosotros amarla.

si cabe, más, y respetarla, como se ama y respeta más 
á una madre noble y buena, cuando e.s ménos afortu­
nada. Permitidme, señores, que me despida de vos­
otros, no con las pobre.s palabras mías, sino con las 
grandes palabras del inmortal Bossuet: os ruego que 
las escucheis con religioso silencio, os ruego que las 
grabéis fielmente en la memoria, os ruego y conjuro 
para que nunca os avergonzeis de repetirlas en tiem­
pos tranquilos, y sobre todo, en tiempos turbados, 
delante de amigos, y sobretodo, delante de enemigos: 
«¡Cuán grande es la Iglesia romana, que contiene to­
das las iglesias, que lleva la carga de todos los que su­
fren, que mantiene la unidad, confirma la fé, ata y 
desata á los pecadores, abre y cierra las puertas del 
Cielo! ¡Cuán grande es, repito, cuando llena de la au­
toridad de San Pedro, de todos los Apóstoles, de los 
Concilios todos, ejecuta con tanta fuerza como dis­
creción sus saludables decretos! Santa Iglesia romana, 
madre de todas las iglesias y de todos los fieles. Igle­
sia escogida de Dios para unir á sus hijos en la misma 
fé y la misma caridad, nosotros estaremos siempre 
asidos á la unidad de lo íntimo de nuestras entrañas. 
Si yo te olvidare. Iglesia romana, olvídeme á mí mis­
mo; séquese mi lengua y quede como inmóvil en mi 
boca, si no eres tú  siempre la primera en mi memo­
ria, y no te pongo al principio do mis cantares de re­
gocijo.»—He dicho.

Antes de marcharse 1a Reina Cristina remitió al 
gobierno de la provincia todas las solicitudes de li­
mosnas que le habian sido dirijidas durante su per­
manencia en Madrid, y tres mil duros para que el go­
bernador los distribuyese entre los peticionarios.

En esto se está ocupando actualmente el Sr. Gu­
tierre* de la Tega.

Según noticias de La Correspondencia, muy 
pronto regresará á esta córte el Infante D. Enrique, 
por habérsele trasladado el cuartel de las islas Canarias 
a Madrid.

Dos enmiendas parece que hay presentadas en el 
Senado al proyecto de respuesta; la una relativa á la 
política intenor, y la otraá la política exterior.

Dice El Reino-.
«El Consejo de ministros ha desechado, según se 

dice, la candidatura del Sr. Botella, para representar 
la política ministerial en una de las secciones. El se­
ñor Botella, representación del Sr. González Brabo, 
ha sido derrotado en el Consejo de ministros despues 
de haberlo sido en la elección de secretarios del Con­
greso. Es una bella situación.»

Parece que un hermano del ministro de Estado va 
de gobernador á Córdoba, y el Sr. Balboa, que lo es 
de  .Málaga, es trasladado á Sevilla.

Ha side nombrado fiscal especial de Hacieiida de la 
Audiencia de Madrid, el Sr. D. Elias Bautista Muñoz.

Según Lo Correspondencia, por el ministerio de la 
Gobernación se disponen vanas medidas encaminadas 
á evitar en lo posible la excesiva emigracisode los ha­
bitantes de las provincias del Norte á las Antillas.

El Sr. González Brabo les aconseja quedarse, y les 
asegura que por acá en dos saltos se es m inistro , efi- 
cio de ménos quiebras que el de comerciante, y para 
lograr el cual no hay ni que exponerse al mareo, ni 
á las demas contiRgencias de pasar el charco.

Si sus consejos son escuchados, en adelante las 
crisis no serán tan laboriosa* como hoy.

Según Las Noticias, el ministerio está decidido á

§ robar que sus individuos son las autoridades más 
ignas del partido moderado.

Esta noticia no debía haberla dado Las Idem  al 
público, sino habérsela mandado bajo un sobre al 
presidente del Congreso, para que la utilizase en su 
primer discurso.

Dícese que el miércoles celebrarán una reunión los 
progresistas constitucionales (cero y van mil) , con 
objeto de discutir si , dada la gran promocion hecha 
últimamente en el Senado , pueden aceptar la legali­
dad existente, por lo difícil , si no imposible, que les 
seria obtener nunca mayoría en el Senado.

La desavenencia que con este motivo ha surgido 
entre los individuos de dicha fracción , parece ser 
grave, pues al paso que el Sr. Cnrradi y algún «tro 
individuo de los agraciados se inclinan á la tolerancia, 
el Sr. Laserna y otros creen imposible aceptar la 
Constitución del 45, dada la última promocion.

IL T IM A  UOÍIA.

TELEGRAMAS.

(Servicio particular del P i í n s a u í e s t o  E s p a ñ o l ) .

P a r í s , 1 0 .

E l Monitor, en su número de hoy, publica 
una breve Memoria de Fould sobre la situación 
financiera del Imperio.

El descubierto ha sido en el ano de 1865, in­
ferior al de "1864, pero es muy probable que 
dicho descubierto habrá desaparecido á fin del 
ejercicio de 186o por el balance de los presu­
puestos.

El presupuesto de guerra ha sido reducido de 
44 millones dé francos. De esta cantidad los 18 
millones procedentes del presupuesto de 186o, 
han sido trasferidos al de 1866.

La reducción que ha sido posible hacer, d^^sde 
luego tomará mayores proporciones en un por­
venir poco lejano, si, como todo lo hace esperar, 
los gastos extraordinarios de guerra y de m a­
rina, disminuyen en una proporeion notable.

Los apuros monetarios y los otros resultados 
de la crisis desaparecen y la situación se pre­
senta bajo un aspecto favorable para el desar­
rollo de los negocios mercantiles.

El Montíor publica tambi(!n hoy un decreto 
Imperial diciendo que, conforme á la solicitud 
presentada por los comerciantes y por el Banco 
de Francia, se establece un consejo superior 
compuesto de comerciantes y presidido por el 
señor ministro de H^stado, cuya misión será la 
de abrir un informe y redactar una Memoria 
sobre la crisis y sobre el conjunto de los prin­
cipios admitidos sobre la circulación del nume­
rarlo en Francia.

En la Bolsa de hoy so han cotizado los valores i  los 
precios siguieutes:

Títulos del 3 por 100 consohdado s. c. i6-3o publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido c. c .+ 2- 00¡ publicado 
Deuda del personal, 22-30 no publicado. 
Obligaciones del Estado para suljveucion de ferro- 

urxiles, sin cupón s. c. 82-00 publicado.
AcíJones del Banco de España, 172-00 no pub

■ AfiTE 8ELIGI0SA.
íASTOS u t HOY. San Guillermo, Obispo, San  

Nicanor y  San Gonzalo de Amarante.
S antos de  mañam a . San líiginio P apa, y  San  

Teodosio, m ártir.
CULTOS RELICmSOS

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San .Martin, donde continú i el setena­
rio de la Virgen del Destierro: á las diez será la 
Misa mayor con sermón, que predicará ü . Ambrosio 
de los Infantes, y por la tarde en los ejercicios dirá el 
sermón D. Basilio Sánchez Grande.

Eo las Descalzas Reales se celebrará el culto men­
sual á la Virgen del .Milagro, estando S. D. M. de ma­
nifiesto por mañana y taade.

Por la noche predicará en Santiago el Sr. Sánchez 
Grande; en San Ignacio, D. Ciríaco Cruz, y en la bó- 
beda de San Ginés, un capellan penitenciario de la 
misma.

V is it a  de  la Có r t e  de  Ma r ía . Nuestra Señora del 
Milagro en las Descalzas Reales, ó la de la Fuencisla 
en Santiago.

Se reza de la infraoctava de la Epifanía con rito 
semi-doble y color blanco.

PARTE OFICIAL DE L4 mm.
PREenOENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan ea e.sta 
córte sin novedad en su importante salud.

r e a l  d e c r e t o .

Vengo en mandar que el nombramiento de senador 
del reino hecho en favor do ü . Tomás Retortillo por 
Real decreto de 30 de Diciembre último, se entienda 
conforme al párrafo cuarto del art. lo de la Consti­
tución.

Dado en Palacio á ocho de Enero de mil ochocientos 
sesenta y c inco—Está rubricado de la Real mano.— 
El presidente del Consejo de ministros, Ramón .María 
Narvaez.

CORTES.
C O IV »R E S O .

PRESIDENCIA DEL .SEÑOR CASTRO.

Sesión celebrada el dia 9 de Febrero de 1863.
Abierta á las dos de la tarde, se leyó y fué aproba­

da el acta de la anterior.
E lSr. .MAYANS manifestó haber prestado juram en­

to en la sesión del juéves, y pidió que constara asi en 
el Diario de las Sesiones, lo cual se acordó.

Pasaron á la comision de actas varios documentos 
sobre las de los distritos de Misericordia (Zaragoza), 
Llanes y la Palma.

El Sr, FON TAN reclamó oue su nombre estaba 
equivocado en el Diario, y pidió se evitara en lo su­
cesivo.

El Sr. POSADA HERRERA: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. POSADA HERRERA: Es para rogar al Go­

bierno de S. .M. que se sírva remitir todos los docu­
mentos relativos á la anexión de Santo Domingo, pues 
si ha creído hacer un favor no presentándolos á los 
ministros de aquella época, yo creo que con esa om i- 
sion, lejos de favorecerlos, los perjudica.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrá la pregunta de su 
señoría en conocimiento del Gobierno de S. M.

El Sr. ALZUGARAY presentó una exposición de va­
rios electores relativa al acta de Totana, que pasó á la 
comision.

El Sr. MODET: Pido la palabra para dirigir una 
pregunta 31 señor ministro de la Gobernación ; pero 
no lallándose presente, deseo que se rae conserve mi 
derecho para cuando lo esté.

El Sr. PRESIDENTE: Se le conservará á V. S.
El Sr. SüAREZ INCLAN: Circulan rumores, hasta 

alarm antes, entre los hombres de negocios, de que la 
Caja de depósitos y la dirección general de la Deuda, 
han dejado de satisfacer los intereses de la deuda in­
terior en los plazos ordinarios, cosa que no ha sucedi­
do hace algunos años. En la dirección de la Deuda se 
hacen señalamientos de tres, cuatro y cinco meses 
para hacer el pago de los cupones, y me consta que á 
un imponente en la Caja de depósitos se le ha señala­
do e l l  O de Febrero para recibir los cupones de sus 
títulos. Esto es gravísimo, volvemos á tiempos cala­
mitosos....

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S. que se limite 
á la pregunta.

El Sr. SUAREZ INCLAN: La pregunta es si el 
Gobierno ha dictado medidas eficacez para remediar 
este mal.

El señor PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del Gobierno de S. M.

Juraron y tomaron asiento los Sres. Fagés, Medial- 
dea y Caramés.

ó r d e :< d e l  d ía .

Se aprobaron sin discusión los dictámenes de la co­
mision admitiendo como diputados á los Sres. Illas ;  
Gisbert.

Acta de Infantes.
Se leyó el dictámen proponiendo la aprobación del 

acta de Infantes y admisión del Sr. García Gutierrez, 
y dijo

El Sr. GARCIA GUTIERREZ: Señores; cualquiera 
extrañará que el diputado cuya admisión propone la 
comision, pida la palabra; pero sin embargo, yo no 
puedo ménos de decir algo sobre las coaccmnes é ile­
galidades que el Gobierno y las autoridades locales 
han ejercido en este distrito, porque no puede satis­
facerme que se proponga mi admisión, sobre todo des­
pues que el acta ha sido declarada grave, sino que es 
preciso que el Congreso pi oponga que se mande pro­
ceder contra quien resulte reo de esos abusos.

En Infantes, señores, han ocurrido hechos que 
prueban que el Gobierno, ó á lo ménos el señor mi­
nistro de la Gobernación, han tomado una parte activa 
en las elecciones. Luchaba yo állí, señores, como can­
didato independiente contra el Sr. Nacarino Bravo, 
director general de Beneficencia, primo del señor 
ministro del ramo, y uno de los directores de las elec­
ciones del reino. Esto basta para que se comprenda 
que no se omitió medio alguno [lara hacer que triun­
fase su candidatura Afortunadamente el distrito de 
Infantes es muy inle ‘endiente, y á pesar de las medi­
das generales adoptadas y de una división de secciones 
contraria á la ley, t ue previene que estas se hagan 
para comodidad de os electores, lia hecho uso libér- 
rimamente de su derecho; pero esto maníliesla que 
en vez de hacerse verdad electoral, el señor ministro 
ha hecho mentira electoral para favorecer á sus pa­
rientes.

Porque no bistaba preparar una falsedad en la sec­
ción de Solana, y se afiadian todas esas medidas, se 
nombraban alcaides que ostent iban sus nombramien­
tos en los dias de elección, y se impedia que votaran 
mis electores la mesa definitiva, lalsiíicaudo además 
la elección, según confesión del mismo alcalde que 
presidia la mesa.

Pero hay más, según una carta que tengo en la ma­
no de una persona irdluyente en el distrito; allí habían 
vendido al Gobierno , porque aparecían en mi favor 
to d o s  lo s  votos que me habian dado. Estos hechos 
dieron márgen a una prutesta ; pero á pesar de todo, 
YO tuve una mayoría de i í  votos , y  el acta vino al 
Cougreso sin que yo ni nadie pudiera creer que se 
calificaría Ue grave; pero así ha sucedido , porque el 
señor Nacarino presentó cierto-s documentos en que 
se hace const ir que habia habido violencias y false­
dades. , , . , ,

El Congreso ve , pues , que la única gravedad que 
puede tener el acta depende de esas falsedades . y no 
afecta en naila al resultado de la elección. Creo, pues, 
que el dictámea de la comision está iocompleto , y 
que debe adicionarse con el aditamento de que se sa­
que un tanto de culpa contra las personas que las han 
cometido.

Ayuntamiento de Madrid
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El Sr. CARDENAL: Señores, es efectivamente ex­
traño ver á un candidato combatiendo el dictámen en 
que se projione su admisión, y rauclio más cuando la 
imparcialidad de la eomision que le ha firmado es tan­
ta, que lia prescindido, para darle, de e«as circuns­
tancias refiTidas por el Sr. Garcia Gutierrez acerca del 
Sr. Nacarino B avo, y lia propuesto la admisión de su 
señoría.

Si nosotros hubiéramos sido parciales, ¿aocree S. S. 
que hubiéramos tenido medidas para impedirle sen­
tarse aqui? Esto Imbier» sido injusto, indigno; pero 
era posible. ¿No hubiera sido fácil á la comision tenar 
imiclio tiempo á S. S. paseándose con el acta debajo 
del brazo por los pasilios del Congreso?

¿Qaeria S. S. que nos hiciéramos intérpretes de las 
pasiones de localidad? Pues esc era imposible; la co­
mision no puede ser instrumento de esas pationes. 
S. S. pid« que encausemos á todos los que ha tenido 
en frente, y eso no puede hacerse sin muchas más 
pruebas do las que arroja de si el acta.

Yo no entraré en los detalles que ha entrado S. S., 
parque ne ios conozco todos; pero sé lo bastante de la 
eleccíMi para haber puesto mi lirma en el dictámen 
de la comision , que no creo que de niogun modo pu<- 
diera haber llevado ese aditamento que S. S. quiera.

Si tan claras son esas trasgresiones de la ley, ¿por­
qué no ejírcita S. S. la acción que tiene contra ellas? 
S. S. puede hacerlo perfectamente; la comision debe 
echar el peso de su opinion sobre los tribunales si ese 
caso ocu rre , y por consiguiente pido al Congreso que 
se sirva aprobar el dictámen tal como se ha pre­
sentado.

El Sr GARCIA GUTIERREZ; Señores, yo no sé 
quién se habrá expresado con más calor, si el intere­
sado que soy yo, o el individuo de la comision señcw 
Cardenal Yo no he atacado á la comision, y el sefiOT 
CardeLal la ha defendido, no sé si porque tema algo 
de S. S. mismo , p»rque yo no he ca ilicado su dictá- 
men de iu iusto ; he dich* únicamente que era incom­
pleto, y esto es cierto.

Que me h» hecho eco de la pasión de partido; ¿y 
qué ha sido el señor ministro de la Gobernación al 
nombrar alcaldes, destituir empleados, crear secciones 
contra la ley, etc. etc.? ¿Era eco S. S. de la justicia 6 
de la parcialidad de su pariente?

Me pregunta el Sr. Cardenal q'w  dónde están las 
pruebas de esas ilegalidades; pues están en los mis>- 
mos documentos que ha traído mi contrincante, que 
no sabe lo que ha traído; y en cuanto á que yo ose de 
mi derecho, ya lo he usado, y estamos encausando á 
todos los que han cometido ilegalidades, menos al se­
ñor ministro de la Gobernación, con el que no nos 
atrevemos. Pero esto no t>asta; es preciso que el mis­
mo Congreso diga que há lugar á la formacion de 
causa, para que se vea que si hay ministros y subor­
dinados suyos que cometan ilegalidades, hay también 
un dia de reparación y de castigo.

En cuanto á que la comision ha sido imparcial, lo 
creo; pero en esto no me Im hecho ningún favor, sino 
silo justicia; y *n cuanto á que me podían tener una 
porcion de días paseándome con el acta debajo del 
brazo, me importaba muy poco, como lo demuestra el 
D9 haber gestionado nada para que se diera el díctá- 
men antes ó después.

El Sr. CARDENAL: Yo habria cometido una gran 
iDConvenicncia SI hubiera vendido á S. S, como un 
favor el haber despachado esta acta; lo que he díclio 
es, que sin laltar á nuestro deber, podíamos haber te ­
nido niénos celo y iiaber perjudicado con él alS r. Gar­
cia Gutierre*.

En cuanto á que el dictámen no es injusto, sino i.i- 
completo, yo le diré á S. S. que tanto se falta á la 
justicia omitiendo lo que us justo, como por otros mo­
tivos, y la comision no encontraba justo que se en- 
causxra á esos electores.

La división de secciones está hecha dentro de! pla­
zo legal, y por consiguiente no hay por qué censu­
rarla.

El señor ministro de la GOBERNACION: Lo prin­
cipal de lo que tenia que decir en contestación al se­
ñor García Gutiérrez, lo ha dicho el Sr. Cardenal, 
añadiré sólo que yo, desde que empezó la comision á 
funcionar, no le he dirigido una sola palabra d > re­
comendación oficial ni extraoficial para que se resuel­
van las cuestiones de actas; estas han venido aqui sin 
que yo las viera, y sólo he aprobado las que aprobala 
la comision.

Si algo he hecho, ha sido por el acta del Sr. García 
Gutiérrez; creyendo la comision que el acta era gra­
ve y algunos de sus individuos que tal vez habia lu­
gar á algo más, yo he deseado que se declarase leve 
para que S. S. tomara cuanto ántes asiento en este 
sitio. Si he sido, pues, algo parcial, lo he sido en far 
vor de S. S.

En cuanto á lo demas , por lo que á mi toca , todo 
lo hecho en el distrito se ha hecho con arreglo á la 
ley, tanto en la división de secciones que se me pidió 
y contra la cual no se habia reclamado , como en al 
nombramiento de alcaldes, para el cual está facultado 
el Gobierno desde que aprueba las actas de las elec­
ciones municipales. Ya dije el otro dia que el hecho 
general de que los alcaldes se habían nombrado para 
fis elecciones no era cierto , y que si habia algún go­
bernador que hubiera hecho alguno , yo no podía re­
prenderlo, porque lo habia hecho con arreglo á la ley. 
Si S. S. dice que se ha hecho mal uso de esos nom­
bramientos, S. S. no debe decirlo, sino probarlo.

Por Jo demas, tengo que hacerme cargo de algunas 
palabras que ha dicho S. S. El Sr. García Gutierrez 
ha dicho que se perseguirá ante la ley á las personas 
que hayan deliuquído El derecho de S. S. es hacerlo 
a s i ; pero como pudiera acontecer que esto que dice 
S. S. se tuviera entendido ea alguna parte como un» 
amenaza, yo diré que si S. S. cuida de eso , á su vez 
el Gobierno cuidará de que no se haga más que el 
caso debido de ese género de gestiones. Así habrá 
compensación y las personas interesadas podrán es­
ta r seguras de que no habrá pasión y que la justicia 
será una.

No quiero entrar en otro género de censideracion 
sobre las relaciones que me ligan con el candidato 
vencido; si no .le sido imparcial, no ha sido volunta­
riamente, porque hasta he hecho estudio de no pre­
guntar siquiera el estado de esa acta. Y con esto he 
hecho bastante para contestar á las alusiones del se­
ñor García Gutierrez.

El Sr. CARDENAL: No necesita el señor ministro 
que yo me levante á confirmar lo que ha dicho; pero 
puesto que S. S. ha apelado á nosotros, yo diré que 
es cierto que S. S. no nos ha dírijido nunca una pa a- 
bra en pro de ningún acta ni de ninguna persona. Pe­
ro hay más; el Sr. Nacarino Bravo, el candidato ven- 
ciáo, individuo de la comision, dijo al discutirse esta 
acta que quedara aparte su personalidad, y que se fir­
mara el dictámen tal como todos le habíamos entendi­
do justo.

Conste, pues, que ni el señor ministro, ni el can­
didato vencido han influido en lo más mínímo en la 
comi^ion en contra del Sr. García Gutierrez.

El Sr. GARCIA GUTIERREZ: Señores, si yo fuera 
presuntuoso debnria estar enorgullecido al ver que ha­
bia sido contestado por dos personas tan importantes, 
que me han heelio ver las cosas de otro modo. Yo 
creí tener dos adversarios en el señor ministro y el 
Sr. Nacarino Bravo, y veo que el uno ha sido mí ma­
yor defensor y el otro ni siquiera ha querido saber lo 
que pasaba en esa acta.

Por lo damás, yo no creo que el señor ministro ha­
ya tenido que eutender en ella, porque era inútil, 
cuando había en el ministerio de la Gobernación cua­
tro directores ocupados de ella, y entre los demás el 
mismo interesado.

Que las secciones se hicieron en tiemno hábil es 
verdad; pero en tiempo hábil se pueden Iiacer cosas 
muy malas, y el Congreso pasado decidió que esa di- 
vi.<ion era monstruosa.

En cuanto al cargo de ingratitud al Sr. Nacarino 
Bravo, no sé por qué he de ser yo inarato con S. S., 
porque no deboá la comision entera más que justicia, 
y por consiguiente, no hay que tener agradecimiento 
cuando no se ha recibido ningún favor.

El Sr. HERREROS; Desearía, señ irpresidente, que 
»e leyera el acta en la p a .te á q iie s e  ha relerido el 
Sr. Garcia Gutierrez, es decir, la de la protesta. (Se 
leyó.)

He pedido, señores, esta lectura, porque conao se

ha hablado de cosas particulares que han sucedido 
entre la comision y el Sr. Garcia Gutierrez, y nosobre 
uu pasaje que allí ocurrió acerca de la calihcacion de 
esta acta, deseo yo manifestarle, porque es importan­
te que el Congreso le conozca.

A nadie se le haiiia ocurrido, señores, que esta acta 
pudiera ser calificada de grave, y asi lo habla pensado 
taiifbien el diputado electo, hasta que se le advirtió lo 
contrario por su contrincante.

El Sr. GARCIA GUTIERREZ pensaba cómo habia 
de ser grave un acta que no tenia más que una pro­
testa suya, no de mucha importancia; pero sin embar­
go , se fué muy tranquilo y vió l6 mismo, pasar dias 
y días sin que el acta se presentara á discusión. Me 
acerqué yo á la comision, y se me di|o que se vería 
aquella noche, en cuvo concepto me ofrecí á ir á de­
fender al Sr. Garcia Gutierrez. Para este objeto bus­
qué el je ta , y no hallándola en secretaria, se me dijo 
que la tenia el señor individuo de la comision que ha­
bia de ser ponente de ella. Llegó la discusión y yo no 
decía nada porque nailíe la impugnó; pero el Sr. Na­
carino Brifvu dijo entóuces que habia entregado varios 
documentos al ponente, y que él no pensaba impug­
narla sino atenerse al juicio de la comision.

Pude entóneos examinar esos documentos, y vi que 
algunos no podían estar allí sin haber pasado por el 
Congreso, y otros que no podian estar de ninguna 
manera, porque eran del archivo del gobierno de pro­
vincia de Ciudad-Real. £1 Sr. Nacarino Bravo dijo 
entónces que él prohijaba la protesta de la ilegalidad 
que se había hecho en el acta por los amigos del señor 
García G utierrez, y que estos hanian abandonado. 
Téngase, pues, señares, en cuenta que el acta era 
limpia, una vez abandonada la protesta por sus auto­
res, y que no ha sido grave sino porque el candidato 
vencido la lia hecho suya con el objeto, según dijo, de 
poder denfwstrar los grandes vicios é ilegalidades que 
se liibian cometido allí. No sirve ya, pues, que el se­
ñor Nacarino Bravo no quiera discutir; debió haber 
pensado ántes lo que liacia.

Aliora bien; si hay una declaración de la mesa de 
la Solana en que díeen que no habian querido leer 
52 papeletas dadas á dos sugetos llamados Filguera y 
Antequera, porque las últimas aa de estos dos nom­
bres no estaban cerradas por arriba y podía leerse 
Filgueru y Anteaueru, ¿no está bien probada la mala 
fe déla mesa? ¿No qu»ria el Sr. Nacarino Bravo que 
se anulara el acta por ese acto punible? Pues es cla­
ro que entónces hay motivos para que la comision 
declare que debe formarse causa á los autores de esas 
faltas.

C reo , pues, que el Sr. García Gutierrez tiene ra­
zón, y que en la justicia del Congreso se decidirá que 
se saque un tanto de, culpa contra los individuos de 
esa mesa.

El Sr. VALERO Y SOTO: He oído con la mayor 
sorpresa al Sr. García Gutierrez quejarse de ilegali­
dades , y pedir que se formara causa á los indivi­
duos de Id mesa de la Solani. He visto despues que 
se habla de ciertos documentos, y en vista de todo, 
la comision retira su dictámen para examinarle de 
nuevo.

Se aprobaron sin discusión los dictámenes propo­
niendo la aprobación de las actas de Falset y Aara- 
m unt, quedando admitidos y proclamados diputa­
dos por dichos distritos los señores Mas y Abad ~ 
Alonso.

Acta de Briviesca.
Leído el dictámen relativo al acta de Briviesca, por 

cuyo distrito ha sido electo diputado el señor duque 
de F ria s ,

El Sr. GARCIA GOMEZ impugnó el dictámen, fun­
dando sus argumentos en la coaccion que en el dis­
trito supuso ha ejercido el candidato vencedor, mer­
ced á los elementos materiales de que dispone, y que 
han sido puestos en juego para torcer la voluntad de 
los electores en su favor. El Sr. García Gómez pre­
sentó como prueba de su aserción el suceso acaecido 
en Briviesca, donde de 60 votos sólo ha obtenido 7, 
en razón , á su juicio, á que en dicho pueblo, por su 
importancia, no ha podido ejercerse la coaccion que 
en otros del distrito de ménos significación, como 
Pancorbo, donde todos los votos han sido favorables 
al señor duque de Frias, según dijo, en virtud de u 
convenio prévio ó venta consumada con los electores.

A este punto llegaba de su discurso el Sr. Garcia 
Gómez, cuando el señor presidente le hizo observar 
que habiendo trascurrido las horas de sesión , pues 
era llegada la en que el Congreso habia acordado re­
unirse por secciones, sí no pensaba concluir en breve, 
susp«naiese su peroración hasta mañana.

El Sr. GARCIA GOMEZ: Me proponía ser muy bre­
ve; pero si ha do concluir la sesión á las «uatro y me­
dia , en diez minutes no podré concluir lo que tengo 
que decir sobre esta acta , y si al señor presidente le 
parece, me reservaré la palabra para mañana.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
El señor ministro de ESTADO: El Sr. Posada Her­

rera, no estando presente ninguno de los ministros, 
ha rogado al Gobierno que trajese ántes de la discu­
sión relativa á Santo Domingo los antecedentes que se 
refieran á los hechos anteriores á la anexión.

No sé si S. S. estuvo presente á la sesión de an­
teayer, cuando ud seüor di¡,utado me hizo el mismo 
ruego, y yo contesté que vendrían todos los documen­
tos referentes á la isla de Santo Domingo, inclusos los 
anteriores á la anexión, desde que principió á hablar­
se de ella. Esto dije y esto repito; por tanto, la se­
gunda parte del ruego de S. S. no tiene fundamento. 
Dice S. S.. (<No queremos que se nos haga favor; 
tráiganse tolos los docufnentos nnteriores á la ane­
xión._ El Gobierno ha pensado traer todo lo que pide 
su señoría, y mucho más; en una palabra, todo lo que 
directa ó indirectamente tenga relación con la cues­
tión de Santo Domingo.

En punto á hacer favor, como no he oído á sa se­
ñoría, no sé si lo dijo ó no «n sentido irónico. Yo diré 
do todos modos que el Gobierno ni tiene prevenciones 
contra nadie, ni necesita hacer favor.

El Sr. POSADA HERRERA; Como S. S. tiene tan­
to ingénio y habilidad, ha creído que yo he usado de 
las mismas armas que tan bien sabe e.<igrirair su seño­
ría. Anteayer estaba yo enfermo en cama: con a per­
sona que hizo ese ruego había hablado ántes, y no me 
mínifestó ^ue iba á hacer esa petición sino otra ; y 
como el Diario se reparte larde , ao pude saber lo 
que habia pasado.

Por lo demas , yo hablé con sinceridad como acos­
tumbro. Si alguna vez resulta lo contrario, es que al­
gunas veces las cosas parecen inverosímiles , y á al­
guien podría parecer inverosiinil que SS. SS. quisie­
ran favorecer en esta cuestión al Gobierno de que 
tuve el honor de formar parte.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Anteayer no habia 
pensado pedir esos documentos; pero estando en pié 
para hacer varias preguntas y habiéndose á la sazón 
presentado el proyecto relativo á Santo Domingo, 
aproveché la ocasion de pedirlos. Despues no he visto 
al Sr. Herrera, y por tanto S. S. nada sabia de mi pe­
tición.

El Sr. MODET: En la última legislatura se anunció 
que se habia nombrado por el Gobierno una comision 
para formular un proyecto de ley de reemplazos. Pre­
gunto al Gobierno sí piensa presentarlo en e»ta legis­
latura, ó por lo ménos si piensa que en la ley de quin­
tas para el año actual se introduzca un artículo que 
diga que el sorteo se haga con arreglo al alistamiento 
del mismo año, porque de otro modo resulla para mu­
chos pueblos un grave é injusto perjuicio que se ha 
demostrado en otras ocasiones.

El señor ministro de la GOBERNACION: Hace po­
cos días tuve una conferencia con un individuo de 
esa comision, y he hablado al Consejo de ministros so­
bre la materia. Contestaré, p u es , oportunamente al 
Sr. Modet luego que el Consejo de ministros resuelva 
lo conveniente.

El Sr. MODET: Como no es tan difícil hacer una ley 
de reemplazos, se ha introducido la costumbre de ha­
cer en la anual ley de quintas las reformas necesarias, 
y yo ruego ai Gobierno que haga lo que propongo.

El señor ministro de la GOBERNACION: En los 
mismos sentimientos de S. S. está el Gobierno.

El Sr. SUAREZ INCL,\N: Al principio de la se­
sión...

El Sr. PRESIDENTE: Ya se ha puesto en conoci­
miento del Gobierno la pregunta de S. S.

El Sr. SAAVEDRA MENESES: Habiendo tenido la 
umabilidad de conteiitar el señor ministro de Estado 
al Sr. Posad», ruego á S. S. que tenga también la de 
manifestar al de la Guerra la súplica mía. que se re ­
duce á que traiga los estados necrológicos de las bajas 
habidas en los hospitales y en la guerra de Santo Do- 
n>ingo para tranquilidad de las familias, que creen que 
han muerte allí 1 i  6 20,000 soldados, cuando no han 
muerto ni la cuarta parte.

El señor ministro de ESTADO: Pondré en conoci­
miento del señor ministro de la Guerra el deseo del 
señor diputado.

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso se va á reunir en 
secciones. Orden del dia para mañana: la discusión 
pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro y media.

L .O T K R IA .
LISTA DE LOS n 6 h ER0 S  PREMIADOS KN KL SORTEO 

DB 9  DE ENERO DE i 8 6 8 .

Con 35000 duros................................................. 3932
Con 12000 duros................................................  15561
Con 5WK) du ros...................................................  7697

Con 1000 duros.
12212 14528 17854 14183 695

Con 500 duros.
17571 23669 12197 254T 20635 13049
22875 Í9269 C96« 24411 230S8 8414

Con 200 duros.
1103 1929 2757 4169 5445 8934
9864 10245 1049B 11883 12463 13'02

13976 13977 15184 13548 156(i9 163 M
lf551 19123 20639 21337 22595 23773
23786 24793 23152 23330 25959 25967

Con 100 duros.
5 21 36 72 83 117

138 146 170 IPO 194 222
255 2^2 300 328 345 387
441 438 467 334 539 389
642 654 «59 689 696 704
720 733 733 766 779 804
845 865 874 888 899 924
932 940 960 993

1024 1068 1101 1108 1163 1240
12.37 1264 1292 1336 1382 1429
1433 1458 1461 1471 1481 1487
1500 1511 1519 1647 1633 1656
1665 1691 1699 1701 1715 1732
1780 1788 1801 1803 1838 1929
1933 1934 1969 1990

2016 2029 2049 2070 2074 2103
2114 2122 2127 2132 2134 2150
2163 2205 2222 2225 2226 2276
2302 2314 2319 2337 2364 2370
2380 2416 2418 2438 2480 2487
2493 2497 2499 2313 2345 2378
2593 2399 2600 2605 2636 2686
2699 2739 2763 2831 2861 2867
2872 2899 2982

3018 3031 3044 3048 3051 3124
3126 3132 3161 3169 3191 3192
3203 3261 3273 3286 3341 3347
3352 3405 3439 3442 3479 3506
3524 3r,2H 3551 3559 3360 3«17
;J679 3736 3772 3783 3799 3807
3823 3823 3838 3873 3898 3921
3946 3991 3995

4006 4020 4021 4063 4084 4092
4095 4129 4179 4230 4264 4290
4311 4433 4341 4334 4435 4440
4467 4327 4635 4649 4653 4662
4718 4722 4760 4767 4777 48ü«
4843 4846 4830 4836 4876 4909
4965 4969 4978 4992 49a9

3010 5033 50?0 8129 8130 5146
3167 3192 5214 3232 5242 3274
3286 5315 5343 5376 5385 - 3420
3433 5446 5467 5477 5513 5524
5332 5539 5343 5547 5549 3351
5616 5619 5636 5680 3694 5712
5728 5730 5739 3752 3739 5776
3801 5840 5835 3863 5869 3885
5935 5976 3993

6012 6097 6104 6131 6137 6139
6133 6169 6181 6182 6188 6214
6243 6248 6230 6237 6238 6317
6334 6335 6347 6331 6360 6366
6378 6380 6422 6473 6502 6330
663» 6668 6679 6758 6818 6828
6862 8887 6893 6906 6930 6940
6949 6953

7004 7006 7009 7016 7020 7029
7036 7037 7063 7134 7156 7162
7219 7263 7282 7287 7316 7340
7361 7408 7422 7455 74 4 7499
7523 7530 7397 760! 7603 7632
7681 7692 7693 7720 7724 7763
776 i 7784 7804 7834 7846 7889
7901 7906 7918 7925 7993

8047 8109 8184 8186 8209 8243
8281 8284 8289 8291 8322 8349
8365 8387 8390 8393 8394 8401
8402 8406 8454 8479 8583 8385
8395 8640 8647 8671 8724 8733
8739 8827 8836 8890 8899 8912
8920 8929 8936 8946 8972

9009 9022 9026 9034 9035 9047
9149 9191 9)93 9217 9227 9264
9268 9301 9305 9316 9323 9331
9335 9340 9342 9355 9378 9383
9410 9421 9424 9444 9446 9456
9458 9491 9366 9581 9384 9588
9644 9656 9663 9681 9692 9736
9738 9783 9795 9797 9807 9815
9846 9911 9944 9937 9963 9978
9994

10010 10023 1C038 10077 10103 10111
10118 10132 10145 10148 10139 10164
10178 10180 10199 10207 10232 10327
10343 10372 10373 10406 10410 10412
10417 10448 10478 10534 10532 10384
10387 10606 10611 10617 10620 10632
10637 10638 10670 10682 10689 10691
10723 10728 10730 10742 10757 10789
10801 10891 10896 10911 10944 10980
10987

11023 11026 11030 11039 11083 u n o
11113 11128 11133 11167 11190 11208
11241 11253 11233 11238 11313 11333
11330 11400 11433 11463 11464 11491
11499 11327 11336 11361 11565 11572
11624 11634 11637 11671 11703 11704
11730 11764 11787 11792 11812 11860
11863 11877 11889 11900 11904 11923
11934 11963 11987 11996

12023 12039 12034 12098 12136 12140
12166 12167 12193 12243 12324 12329
12336 12380 12381 12396 12401 12403
12410 12435 12436 12442 12489 12304
12330 12533 12377 12582 12630 12713
12717 12738 12826 12880 12887 12903
12920 12941 12968

13026 13036 13037 13103 13120 13133
13136 15141 13167 12167 13188 13261
13263 13306 13317 13331 13341 13381
13393 13446 13476 13484 13511 13516
13323 13535 13346 13547 13348 13571
13613 13641 13643 13649 13675 13687

1.3701 13702 13729 13731 13750 13732
13771
13902

13774
13926

13808
13946

13819
13968

13836 13863

14003 14042 14031 14063 14076 14083
14130 14168 14190 14204 14206 1422:1
14263 14273 14276 14314 14328 143 i4)
14330 14381 14411 14427 14489 14500
14353 14366 14,569 14382 14388 1 4 6 ^
14680 14703 14713 14737 14748 14777
14792 14804 U819 14828 14837 14935

15004 15023 13043 13036 13070 13071
15104 15130 15171 13202 15248 13274
15282 13285 13309 1532« 15347 13371
13396 154P0 15416 15427 13494 13319
15531 15350 13376 15582 133,90 156-®
15668
15876

13700
13881

16725
13926

15803
15938

15806 15820

16036 16078 16093 16139 16169 16202
16262 16264 16278 16288 16337 16344
16362 16381 16408 16412 16438 16471
16477 16496 10552 16610 16619 10630
16632 16641 16644 16659 16681 16720
16732 16743 16748 16733 16771 16791
16839
16920

16840
16970

16846 16866 16871 16889

17002 17033 17091 17136 17139 17152
17153 17169 17203 17215 17242 17254
17297 17327 17333 17336 17343 17348
17378 17380 17397 17406 17423 17461
17462 17480 17519 17323 17334 17566
17626 17668 17702 17794 17830 17850
17833 17835 17865 17881 17909 17955

18006 18007 18011 18019 18021 18028
18044 18100 18110 18122 18141 18152
18156 18163 18186 18187 18200 18207
18221 18227 18236 18249 18256 18296
18320 18363 18386 18388 18400 18404
18418 18432 18439 18448 18434 18471
18518 18374 18590 18591 18392 18619
18624 18656 18659 18689 18691 18700
18715 18717 18741 18732 18766 18780
18822 18829 18832 18834 18830 18880
18894
18973

18900
18973

18908
18976

18917 18927 18968

19018 190^9 19069 19086 19111 19120
19150 19163 19164 19179 19207 19233
19239 19268 19293 19331 19349 19332
19360 19395 19399 19416 19424 19432
19456 19488 19497 19506 19508 19372
19375 19379 19388 19628 19636 19649
19639 19670 19694 19703 19724 19745
19731 19757 19772 19820 19880 19907
19939 19949 19933 19961 19999

20028 20634 20048 2003» 20097 20111
20113 20129 20161 20187 20190 20198
20201 20211 20229 20240 20284 20288
20291 20293 20315 20340 20344 20354
20373 20393 20429 20463 20469 20470
2049* 20317 20537 20584 20609 20673
20723 20731 20769 20782 20784 20807
20821
20931

20883
20962

20890
20991

20899 20904 20922

21030 21033 21070 21086 21101 21119
21136 21138 21149 21153 21163 21180
21187 21208 21232 21268 21269 21281
21289 21316 21321 21335 21348 21372
21396 21397 21414 21441 21460 21490
21494 21517 21536 21550 2(553 31339
21693 21717 21732 21743 21754 21757
21818
21973

21828 21907 21937 21940 21953

22004 22026 22052 22061 22069 22078
22084 22083 22099 22110 22114 22129
22131 22163 22183 22190 22220 22231
22276 22289 22301 SS311 22341 22347
22333 22391 22420 22429 22471 22478
22479 22481 22485 22490 22503 22308
22343 22535 22386 22388 22398 22636
22660 22675 22686 22698 22711 22722
22725 22729 22742 22743 22744 22757
22762
22922

22846
22932

22849
22933

22830
22960

22833 22882

23000 23001 23011 23047 á3080 23167
23169 23181 23190 23208 23263 23269
23277 23293 23327 23348 23358 23339
22364 23381 23404 23406 23433 23430
23473 23476 23489 23340 2Í343 23356
23360 23579 23381 23628 23640 23678
23710 Í3729 23739 §3783 23793 238Ü4
23810
23962

23812
23981

23835
23992

23843 23839 23914

24006 24011 24021 24035 24047 24039
24062 24071 24074 24080 24182 24216
24271 24273 24281 24323 24363 24367
24382 24397 24398 24400 24403 24437
24484 24483 24486 24492 24493 24498
24311 24331 24342 24589 24399 24«01
24612 24680 24714 24810 24848 24869
24874
24937

24876
24978

24878
24999

24899 24902 24930

25003 25018 25021 23035 25069 25085
23086 23108 25131 25133 25142 25147
25230 25254 25-¿61 23285 253.4 25307
23310 28363 23405 25479 25.93 25520
25333 23546 23368 25607 25609 23612
23637 23643 23674 23686 25687 23706

25732 23733 25715 23784 25785 25934 
2o93.h 239(i9 23993 26000 

El siguiente sorteo se hade virificarel riia 18 de 
Enero de 1803, siendo el número de billetes que á él 
corresponden el de 43^000, á 100 rs vn,, divididos en 
décimos, á 10 rs. cada uno. Lostn^s premios mayores 
serán: el primero de 20,000 peses fuertes; el segundo 
de 10,006 y el tercero de 5,000

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 9 de Enero 

de 1863.

^  Q 2 temperatura Direc­ Estado lUL<

HORAS. «  ® i . eRADí)8. ción del del tre
S o 3 viento. cielo.

s ? Reaumur Centígr.
1

6 m. 709,92 0»,8 1“.0 N......... Nubes.
1

9 m. 710,66 2» 2 2 “,8 Idem. ------
12. . . 710,22 r.i b“,8 Idem. El3 lar. . 709,77 7°,5 9“,4 N....... Idem.
6 tar... 710.12 4*,9 6M N......... Despej. in ip í
9 noch. 710.32 4“,1 5M N ........ Idem.’, che 1

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura minian del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id........................

0.3
0,0

16',9
0»,7

9»,4
21*,i
0“,9

milímetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Bilbao, Oviedo, San Sebastian y Zamora.

M e r e a d e  d e  M a d r i d .

SNTKADO POit La s  PDEKTAS BN e l  B!A DB A T » .

11486 fanegas de trigo.
1106 arrobas de harina de idem.

I) libras de pan cocido.
7781 arrobas de carbón.

116 Tacas que componen 45,651 libras de peso. 
423 cam eros que hacen 9973 libras de peso.
203 cerdos degollados que hacen 62,311 libras 

de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POB MAYOR T MBROR B «  S i  
DIA DE AYER.

Reales vellón 
arrohíi.

Cuartos
libjr».

S3 á 58 18 á 24
84 á 89 18 á 24

Id. de cordero. . . . » á » » á B
90 á 98 40 á 46

Despojos de cerdo. . . s á U 18 á 2 0
84 á 88 30 á 32

9 á n 26 á 30
Id. en cana] de ayer. . 79 á 82 s á »
Lomo............................ i> á n 42 á 51

134 i 144 51 á 6P
64 i 66 18 á 20

Vino.............................. 40 á 48 12 á Í4
Pan do dos libras. . . B á B 11 i 13

42 á 62 16 á 24
26 á 34 10 á 14
30 á 38 10 á 14
19 á 23 8 á 10
7 á 8 !» á 9

60 á 64 2 0 B ÍO
5 i 7 2 á 3

PRECIOS DB ORA!<OS E» EL KERCADO DK ATKR.

Trigo....................... de 44 á so Rs. vn.
Cebada. . . . de 28 é 30 Id. 
Algarroba. de 27 < 32 Id.

Lo que se anuncia il  público para su inteligencía- 
Madríd 9 de Enero de 1885.—El alcaide-corregí, 
dor, conde de Belascoin.

KSPECTAGVLOS,
T e a t r o  R e a l . Función para mañana á las echo de 

la noche.— E lix ir  D'Amore,

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á |las 
ocho de 1« noche— Dos madres y un  solo am or.— 
Baile.— Una boda im provisada.

T e a t r o  d e l  C irco .  Función para hoy á las ocho 
de la noche.— Las hijas de Eva.

T e a tr o  de  la  Z a r z u e l a . Función para hoy á  las 
ocho de la noche.—Pon y  toros.

Por todo lo no firm ado, Ma n u e l  d e  T o m a s.

E d iiw  responsable: D. M ahübi. d s  T o m ís .

da Tsi*dí>, eslíe de Silv», «úm. 47 ««!•• ,

m m m  i i e l i c io s o  p ara  e l  a í o  d e  im ,
P U B L I C A D O  P O R  L A  R E D A C C I O N  D E  L A S  L E C T U R A S  P O P U L A R E S  

con Ucencia de la aulorídad eclesiástica.
Contiene el santoral, un extracto de todas las dominicas y principales festívidjdes del año varias noti­

cias curiosas, novelas morales, y artículos de costumbres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliecos 
y se vende en M ^rid  á real cada ejemplar suelto, y á 10 rs. docena, en las librerías de Olamendí, calle de la 
Paz, num. 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la imprenta de Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto, y 14 rs. por ducena.

SEMANARIO DE LOS DEVOTOS DE MARIA,
DIRIGIDO POR

EL DOCTOR DON MIGUEL MARTINEZ Y SANZ.

Desde el día 6 del presente mes se publicará tod«s 
los sábados, en ocho páginas casi folio español, con su 
cubierta Je  color, en papel saticado y esmerada im­
presión. Contendrá cuanto pueda contribuir á reco­
mendar la devoción á la Reina Soberana de los Ange­
les. Los suscritsres hallarán en él la historia de las 
principales imágenes de la Señora veneradas en todo 
el mundo, y preferentemente las de España, con la 
relación de los milagros que María ha obrado en ob­
sequio de los que han pedido su protección ante 
aquellas imágenes. Igual noticia se dará de los prin­
cipales Santuarios y de las congregaciones y archico- 
fradias dedicadas á honrar la Santísima Virgen María, 
Y hasta de los cultos solemnes que se le tributan’, 
siempre que los interesados se tomen la molestia dé 
hacerlos llegar á conocimiento del editor.

Eu Madrid recibirán los suscritores ademas un 
Bolelin en que se detallen todos los cultos religiosos 
de la semana siguiente, con expresión de los orado­
res, e tc ., etc.

Con el último número de cada mes se repartirá á 
los suscritores un pliego de 16 páginas en 8 .® , de 
una coleccion de sermones y panegíricos consagrados 
á la Santísima Virgen, escritos por oradores sagrados 
distinguidos, pero á las personas á quienes no con- 
TtDgs c s tí obsequio, se íes permutarán los püefos

de sermones por los de otras obras religiosas equi­
valentes del surtido del editor, cuyo catálogo se re ­
partirá oportun,imente.

También se regalará para cada tomo del Sem ana­
rio, que se compondrá de los cincuenta y dos núme­
ros del año, una hermosa imágen de la Virgen en 
cualquiera de sus advocaciones, prÍBCípísndo por la de 
la Purísima Concepción, la cual podrá servir por su 
tamaño para ser colocada en cuadro. Asimismo se re­
partirá en su día una bonita cubierta de colores para 
encuadernar el lomo, y los índices correspondientes. 
Precio en Madrid, 4 rs. al mes.—En provincias, 12 
reales por trimestre, 6 48 por un año.— En Ultramar 
y extranjero, 80 rs. al año.

Se suscribe en Madrid en las librerías de D. Migue[ 
Olamendí, calle de la Paz; de D. Ensebio Aguado, 
plazuela de Pontejos; de D. Márcos Sánchez, calle de 
Carretas, núm. 21; de Bailly-Ballíére, plazuela del 
Príncipe Alfonso, y deD . Leocadio López, calle del 
Cármen. En provincias, en las principa es librerías, 
en casa de los comisionados de La Esperanza, ó con 
carta dirigida al expresado editor, acompañando el 
importe al hacer los pedidos, ó bien dirigiéndose al 
editor, D. Antonio Perez Drubrull, calle del Pez, nú­
mero 6.

(Núm, 2 7 6 .-2  g, y ch.)

Ayuntamiento de Madrid




